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PRESENTACIÓN 
Esta tesis es una exposición de las principales aportaciones que han 
configurado el esquema teológico de los efectos que produce el peca-
do como ruptura de cuatro relaciones: del hombre con Dios, consigo 
mismo, con los demás y con todo lo creado. 
Este esquema ha sido tenido en cuenta por el Magisterio de los úl-
timos años. En la Constitución Gaudium et spes 13, el elenco de las 
rupturas del pecado aparece por primera vez en un documento oficial 
de la Iglesia. Se consagra más tarde en la Exhortación apostólica Re-
conciliatio etpaenitentia, pues tanto los efectos del pecado como los 
de la redención-liberación son explicados recurriendo al esquema de 
esas relaciones. Y el Catecismo de la Iglesia Católica estructura con él 
las enseñanzas sobre la armonía en que fue constituido el hombre, las 
fracturas producidas por el pecado y la comunión restaurada por el 
sacramento de la penitencia. 
Tal y como ha sido utilizado por el Magisterio posconciliar, el es-
quema procede de Santo Tomás de Aquino, que lo usa al hablar sobre 
los efectos del pecado. Pero el propio Santo Tomás lo atribuye a Santo 
Agustín. Según el obispo de Hipona, la razón que estaba sometida a 
Dios se apartó de Él por el pecado, y la pérdida de esta sujeción es la 
causa de que las facultades inferiores no se sometan a la razón, ni el 
cuerpo al alma. San Agustín sitúa al hombre según un esquema onto-
lógico, de tal modo que la relación con Dios es esencial para la criatu-
ra. Hay una causalidad en los efectos: el abandono de Dios produce 
un daño en la situación del hombre: el pecado afecta a la relación del 
hombre con Dios (muerte espiritual) y a la del alma con el cuerpo 
(mortalidad y concupiscencia). 
Tomás de Aquino recoge en buena medida las ideas de San Agus-
tín, pero las enriquece y sistematiza. Al marco ontológico agustiniano 
añade la consideración de la ordenación al fin en el concepto de natu-
raleza. El pecado obstaculiza la ordenación propia de la naturaleza. 
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Además de exponer los efectos en la relación con Dio s y en la natura-
leza humana , se refiere también al daño que provoca el hombre en el 
m u n d o irracional. 
A este esquema que se fija en tres relaciones afectadas por el peca-
d o : la del h o m b r e con D i o s , la del hombre consigo m i s m o , y la del 
hombre con el m u n d o , la teología reciente añade la consideración del 
deterioro de las relaciones entre los hombres . E n las primeras décadas 
de este siglo, se comenzó a destacar con vigor que el pecado supone 
también una fractura en la relación con los demás : es el l l amado as-
pecto «social» del pecado. Y esta consideración, que enriquece la ante-
rior y que entronca con el desarrollo de lo que puede llamarse una fi-
losofía personalista, acaba incorporándose al uso del Magis ter io 
reciente. 
Así este e squema de las cuatro rupturas del pecado ha adquir ido 
cada vez mayor uso, también debido a su sencillez y a su utilidad di-
dáctica, pues permite expresar con más claridad la universalidad del 
pecado y de la Redención. E n este trabajo vamos a seguir el desarrollo 
del tema. Hablaremos primero del esquema en San Agust ín y en San-
to Tomás de Aquino ; y después, en la teología que prepara el Conci l io 
Vaticano II y en el Magisterio reciente. 
Quiero concluir estas líneas agradeciendo al Dr. D . Juan Luis Lor-
da, director de esta tesis, a quien debo muchas ideas, su inestimable 
ayuda en el desarrollo y culminación del trabajo. Agradezco as imismo 
a todos los que, de alguna manera, han contribuido a su realización. 
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L A S R U P T U R A S D E L P E C A D O 
I. SAN A G U S T Í N Y SANTO TOMÁS D E AQUINO 
1. El desorden del pecado según San Agust ín 
L a idea de orden es una de las claves de pensamiento de San Agus-
tín. El orden es el fruto de la obra de la creación y orienta también el 
proceso de «retorno» de cada criatura a su Creador. Por eso hay un or-
den entre los seres creados {ordo rerum) y también un orden en las re-
laciones entre los hombres . Y toda la vida moral del hombre se orien-
ta a adquirir la virtud que, para San Agustín, es el ordo amoris. 
La noción de orden tenía un lugar destacado en la tradición plató-
nica y estoica de las que se nutre San Agust ín. C o n o c e m o s el influjo 
que tienen en él las obras de Plotino 1 y Cicerón. Y a través de ellos, ha 
penetrado seguramente en su mente la imagen clásica tradicional que 
ve el m u n d o c o m o un cosmos perfectamente ordenado 2 . 
El orden cósmico supone una escala con diferentes grados de ser, 
inteligibilidad, belleza, y bondad 3 . C a d a criatura ocupa en esa grada-
ción el lugar que le corresponde. Y el hombre , encuentra su fin y la 
verdadera felicidad al adecuarse a ese orden natural previsto desde el 
principio. D e este m o d o , se produce la armonía de todo el universo. 
E n esta armonía el hombre ocupa un lugar único 4 : está s ituado en 
el centro de la creación, pues tiene por debajo a todos los seres irracio-
nales y por encima, a los seres espirituales y, sobre todo, a D io s 5 . D ios 
le ha dado una naturaleza que es, al m i s m o t iempo, espiritual y cor-
poral. Por eso comunica tanto con los minerales, las plantas y los ani-
males, c o m o con los ángeles. 
Aludiendo al principio jerárquico de que lo superior debe someter 
a lo inferior, S. Agust ín mantiene que la armonía propia del hombre 
es que su a lma permanezca sujeta a D io s y el cuerpo al alma. E n esta 
a rmonía el h o m b r e tendría la paz que es la tranquil idad del orden. 
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Por la unión de la razón a Dios , las fuerzas inferiores del a lma estaban 
sometidas a la razón. La relación con Dios es la más importante pues 
de ella se derivan muchas consecuencias básicas para la vida humana . 
T a m b i é n la relación con los demás y con las cosas forma parte de la 
ordenación natural del hombre . 
El pecado, en la medida en que afecta a la relación con Dios , rom-
pe esta armonía y provoca el desorden. San Agustín escalona los efec-
tos del pr imer pecado. El pr imero y más grave es el a le jamiento de 
Dios . La separación espiritual de Dios —fuente de la v i d a — va a pro-
ducir la muerte. La muerte es señalada c o m o castigo del pecado origi-
nal en el libro del Génesis . S. Agustín lo interpreta tanto en el sentido 
de una muerte espiritual (del alma) c o m o en el sentido de la muerte 
corporal . «La muerte del a lma tiene lugar cuando Dio s la abandona , 
c o m o la del cuerpo cuando el alma se aleja» 6 . Al separarse de Dios , el 
a lma pierde su capacidad de vivificar el cuerpo. Es de notar que, al re-
ferirse a esta separación utilizó el término «ruptura» (diremptió) que se 
emplea para indicar la crisis de una amistad 7 . 
El segundo efecto está inmediatamente ligado a éste: al desobede-
cer la razón a Dios , aparece la desobediencia de la carne a la razón. Al 
dejar de estar sujeto a Dios surge un motivo de oposición en el interior 
del h o m b r e 8 y desaparece la verdadera rectitud 9 . Este desorden de la 
parte inferior del a lma se conoce bajo el término «concupiscencia». 
Según S. Agust ín, La concupiscencia abarca la contradicción inter-
na en todos los aspectos del hombre , aunque especialmente se refiere 
al desorden de las pasiones, entre los que destaca por su fuerza espe-
cial el apetito sexual. La concupiscencia es la insubordinación del ape-
tito a la razón, se trata de una oposición entre el amor a sí y el amor a 
Dios . La concupiscencia es una división que priva al hombre del gran 
bien de la unidad interior, y crea el desorden en el interior del h o m -
bre 1 0 . 
A d e m á s de la separación de Dios , la muerte y la concupiscencia , 
San Agust ín menc iona otros efectos de la desobediencia del pecado 
original: la enfermedad, la debil idad física, y la pérdida del d o m i n i o 
tanto sobre los hombres , que tienden a rebelarse contra la autoridad, 
c o m o sobre las criaturas irracionales, que , después del pecado, no se 
someten a la voluntad del hombre . 
C u a n d o , a lo largo de sus obras, San Agust ín quiere resumir las 
consecuencias del pecado original suele recurrir a dos esquemas. Unas 
veces las resume en dos palabras: la muerte y la concupiscencia ; y 
otras, dice que son la muerte, la ignorancia y la dificultad para obrar 
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el bien. Se puede notar una evolución en el m o d o de tratar este tema. 
Al principio, se inclinaba a dar más relieve al desorden de las pasiones. 
Después , en De libero arbitrio, concreta los efectos del pecado en el 
alma: la ignorantia y la difficultas. Desde entonces, es habitual que cite 
juntos estos dos efectos. Además destaca, en las obras posteriores a su 
ordenación episcopal, el alejamiento que se produce con respecto a la 
relación con Dios . 
A continuación, vamos a ver estos efectos con más detenimiento: 
en primer lugar, el a b a n d o n o de D io s y la muerte espiritual y física 
del h o m b r e ; después , estudiaremos la herida de la concupiscencia o 
desorden de la carne, por últ imo la ignorancia y la debilidad. 
a) El abandono de Dios 
Según la famosa definición agustiana, el pecado es desobediencia y 
aversión a D i o s 1 1 : «conditore aversio, et ad condita inferiora conver-
sion 2 . San Agust ín destaca la inversión del orden original, el hombre 
se separa y a b a n d o n a a D i o s para acercarse a las criaturas inferiores. 
La autosuficiencia del hombre , el volver sobre sí m i s m o , r o m p e la 
adecuada relación con Dios y el orden en que había sido creado 1 3 y se 
desequilibra. 
E n San Agustín, se pueden distinguir dos m o d o s de referir las con-
secuencias: uno que mira a la semejanza con Dios perdida, al daño en 
la imagen de D i o s (que es el más clásico en la Patrística anterior) y 
otro en que hace referencia a la vida perdida, a la entrada de la muer-
te (en todos sus sentidos). 
Al perder la familiaridad con Dios , el hombre pierde la semejanza 
que tenía por su proximidad al mode lo divino. Pasa a la región de la 
desemejanza, «in regione dissimilitudinis» 1 4 . Así, la imagen que estaba 
impresa en el espíritu de nuestros primeros padres de San Agus t ín 
quedó desdibujada 1 5 . 
C o m o Dios es la Fuente de quien procede toda la vida de las cria-
turas, al abandonarlo aparece la muerte. La muerte es vista no sólo en 
sentido corporal s ino también en un sentido espiritual m á s ampl io . 
La muerte es, en primer lugar la separación o abandono de Dios , que 
es la fuente de la vida: esta es, en palabras de San Agust ín , la muerte 
espiritual. E n segundo lugar, en orden de importancia , la separación 
de Dios provoca la muerte en el cuerpo, pues, según la Biblia, el h o m -
bre comenzó a morir físicamente después del pecado original. E n el 
pensamiento de San Agustín, la relación entre estas «muertes», en dos 
niveles distintos, es importante 1 6 . Se podría decir que a San Agust ín le 
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parece más propio referir la palabra «muerte» a la separación de D io s 
que a la muerte física, que considera, en definitiva, c o m o una conse-
cuencia de la otra. L lama «primera muerte» a la separación de D io s y 
a la introducción de la muerte física; y «segunda muerte» a la conde-
nación 1 7 . El castigo de la condenación eterna lo considera aparte. 
b) La desobediencia de la carne 
San Agust ín no es m u y sistemático, también porque , en m u c h o s 
casos, se refiere a ello en el contexto de su polémica contra los pelagia-
nos. Pero se puede constatar que establece una dependencia causal: 
del daño en la relación entre el a lma y Dios , se sigue un deterioro de 
la relación entre el a lma y el cuerpo. El a lma muere espiritualmente al 
apartarse de D io s y pierde parte de su vitalidad. E n consecuencia, no 
es ya capaz de animar indefinidamente al cuerpo, y la parte superior 
del a lma — l a m e n t e — no puede dominar a la parte inferior, donde se 
mueven las pasiones. Al separarse de Dios , el hombre pierde — c o m o 
lógica consecuencia— también la vitalidad necesaria para mantener el 
orden en su interior. Este desorden interior, sin embargo , tiene tam-
bién carácter penal, por proceder de la infracción del m a n d a m i e n t o 
divino. Ésta es la desobediencia de la carne. Este esquema causal entre 
la ruptura con D i o s y ruptura interior será resumido y perfilado por 
S. Tomás . 
T o d a la ordenación del hombre depende de su relación con Dio s 
ya que esta relación es la que funda todas las demás. Si el hombre no 
se somete a Dios , pierde el derecho a que se le sometan sus pasiones: 
«Si tanto el alma como la razón no están sometidas a Dios, tal como 
el mismo Dios lo mandó, no puede en modo alguno dominar conve-
nientemente el cuerpo y los vicios» 1 8. 
El orden natural exige que el cuerpo este sujeto al alma, y el a lma a 
Dios , c o m o ya hemos dicho antes. D e m o d o que, al perder la buena 
relación con D i o s , se pierde también la armonía que existe entre el 
cuerpo y el a lma 1 9 . San Agustín señala que, en los rebeldes a la autori-
dad de D i o s , el a lma no m a n d a al cuerpo ni la razón retiene los vi-
cios 2 0 . 
El punto de partida de su reflexión es la escena del pecado original. 
E n el libro del Génesis, se lee que, antes del m o m e n t o del pecado, es-
tando los dos desnudos y uno frente al otro, no se avergonzaban; e in-
mediatamente después del pecado, se sienten desnudos y se avergüen-
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zan: «entonces se le abrieron a entreambos los ojos y se dieron cuenta 
de que estaban desnudos» (Gen 3,7) 2 1. 
San Agust ín , c o m o tantos otros Padres y escritores de la antigüe-
dad cristiana, da mucha importancia a este pasaje, y ve expresado en 
estos reflejos del pudor, la ruptura que ha producido el pecado. Antes 
del pecado, A d á n y Eva tenían sus cuerpos perfectamente sometidos a 
su alma; pero al m o m e n t o de desobedecer, se sintieron desnudos por-
que advirtieron un movimiento animal, que no procedía de su a lma, 
sino de su cuerpo. San Agust ín comenta que perdieron el vigor de la 
gracia del principio y comenzaron a morir 2 2 . 
Agust ín, que siempre fue un buen retórico, a m a las comparaciones 
fuertes. Por eso, del m i s m o m o d o que antes ha establecido la compa-
ración entre la muerte del a lma por la separación de Dios , y la muerte 
del hombre , por la separación del alma, ahora también destaca el pa-
ralelismo entre la desobediencia de la carne ( como le gusta llamarla) y 
la desobediencia al mandato de Dios : 
«La rebelión carnal (...) no existía en aquellos primeros hombres, 
cuando aún estaban desnudos (...) porque todavía el alma racional, due-
ña de los movimientos de apetito sensible, no se había rebelado contra su 
Señor, de suerte que experimentase, en recíproco castigo, la desobedien-
cia de la carne, su sierva. (...) Después que se cometió aquella transgre-
sión y el alma desobediente se apartó de la ley de su Señor, comenzó a 
sentir la rebelión de su esclavo, o sea el cuerpo, que es la ley de desobe-
diencia y aquellos hombres se avergonzaron de su desnudez, advirtiendo 
en sí mismos un movimiento que antes no sentían» 2 3. 
Algunos años después describió en De civitate Dei el mi smo esque-
ma . Es de notar la insistencia sobre la subordinación de lo inferior a 
lo superior. 
«Apenas habían transgredido el mandato, abandonados de la gracia 
de Dios, se ruborizaron de la desnudez de sus cuerpos. (...) Percibieron 
un nuevo movimiento de desobediencia de su carne, como pena recíproca 
de su desobediencia. Porque el alma, complaciéndose en el uso perverso 
de su propia libertad y desdeñándose de estar al servicio de Dios, quedó 
privada del servicio anterior del cuerpo; y como había abandonado vo-
luntariamente a Dios, superior a ella, no tenía a su arbitrio al cuerpo in-
ferior, ni tenía sujeta totalmente la carne, como la hubiera podido tener 
siempre si ella hubiera permanecido sometida a Dios» 2 4 . 
D e este m o d o , presenta la herida interior c o m o la incapacidad de 
la razón para d o m i n a r los apet i tos sensibles. La parte superior del 
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h o m b r e es incapaz de d o m i n a r los movimientos de su cuerpo infe-
rior. 
El p u n t o de part ida de su reflexión — c o m o hemos v i s t o — es el 
pasaje de G e n 3,7 d o n d e se muestra el p u d o r y la vergüenza c o m o 
efectos de la falta cometida. Además , en l j n 2 ,16 , encuentra la con-
firmación de que la concupiscencia desordenada no procede de D io s 
sino que es castigo del pecado 2 5 . C u a n d o se refiere al Génesis tiende a 
tratar la rebelión de la carne sobre todo en relación al aspecto sexual. 
E n cambio , el pasaje de la primera carta de San J u a n le da pie para re-
ferir la concupiscencia a todos los aspectos desordenados del hombre , 
«la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la jac-
tancia de las riquezas no vienen del Padre sino del m u n d o » ( l j n 
2 , 1 6 ) . 
La concupiscencia parece ser la consecuencia del a b a n d o n o de 
Dios ; no hay por qué pensar en un deterioro provocado desde fuera: 
San Agust ín lo expresa c o m o si se tratase de una pérdida de vitalidad. 
El hombre se queda solo, sin el auxilio de Dios y le faltan fuerzas para 
someter sus pasiones. 
«Como se había complacido en sí mismo con su soberbia, fue entre-
gado a sí mismo por la justicia de Dios. No precisamente para ser dueño 
de sí mismo, sino para que, en desacuerdo consigo mismo, arrastrara 
subyugado a aquél con quien estuvo de acuerdo al pecar» 2 6. 
Utiliza el término «concupiscencia» tanto en sentido moralmente 
neutro o positivo — c o m o deseo ardiente por el b i e n — como negati-
vo — l o s malos deseos—. Por eso, cuando quiere referirse al desorden 
de la sensibil idad que es consecuencia del pecado, habi tua lmente le 
añade el adjetivo de «desordenada» o «de la carne» 2 7 , que toma de San 
Pablo. Esta concupiscencia desordenada es amor a sí m i s m o , contra-
puesto al amor a Dios . 
E n San Agustín, la concupiscencia «de la carne» expresa todo el de-
sorden íntimo del hombre 2 8 : es la insubordinación del apetito a la ra-
zón, la inclinación torcida que lleva a preferir los bienes sensibles a los 
espirituales, los bienes temporales a los eternos, a sí mi smo en vez de a 
Dios . «San Agust ín sitúa bajo la palabra concupiscencia una realidad 
profunda, y c o m o un estado de división esencial en que la concupis-
cencia carnal solo es una de sus numerosas manifestaciones» 2 9 . 
La concupiscencia es la división del hombre en sí mi smo ; la lucha 
entre lo carnal y lo espiritual. También dice que la concupiscencia 
obstaculiza e insidia a la razón. E n muchos lugares insiste en lo mis-
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m o : es la división del hombre contra sí m i s m o {de me ipso adversus me 
ipsum®) por no sujetarse a D i o s 3 1 . Constata , por la experiencia, que el 
h o m b r e cede a los estímulos de la carne 3 2 , porque no sabe ni p u e d e 
siempre dominarlos ; por eso, piensa que el hombre es incapaz de diri-
girse por sí m i s m o al fin para el que ha sido hecho 3 3 . 
C o n este desorden el hombre pierde una parte importante de su 
perfección inicial y queda m u y deteriorado, pero no en un estado de 
total corrupción 3 4 . Así lo afirma en De civitate Dei: 
«El hombre al apartarse no se redujo a la nada total, sino que, al re-
plegarse sobre sí mismo, vino a ser menos que cuando estaba unido a 
Aquel que es sumamente. Al abandonar a Dios y quedarse en sí mismo, 
es decir, complacerse en sí mismo, no es la nada, pero es acercarse a la 
nada» 3 5 . 
c) La ignorancia y la dificultad para obrar el bien 
Además de presentar los efectos del pecado desde un punto de vis-
ta ontológico (la ruptura con Dios , la del hombre consigo m i s m o , y la 
relación causal de una a otra) , San Agust ín advierte dos defectos que 
se pueden constatar en el ejercicio cotidiano de la libertad. Y le gusta 
designarlos habitualmente con el mi smo b inomio de términos: la ig-
norancia {ignorantia) y la dificultad para obrar el bien {dijficultas). La 
ignorancia se refiere al desorden y oscurecimiento de la inteligencia, 
produc ida por la lejanía de D i o s , fuente del conocimiento ; y la difi-
cultad para obrar el bien expresa toda la debilidad de la voluntad. N a -
cemos débiles, por el apartamiento de Dios , en el cuerpo, en la volun-
tad y en la inteligencia. C o n facilidad ignoramos lo que más nos 
conviene, nos equivocamos , y tenemos una especial dificultad para 
hacer el bien. 
S. Agust ín dio el nombre de heridas a. estas consecuencias del peca-
do. L o hace al comentar la parábola del buen samaritano (Luc 10,30) 
donde un h o m b r e que baja de Jerusalén a Jericó es agredido y dejado 
m e d i o muer to . U s a n d o una interpretación espiritual, en el hombre 
despo jado y herido por unos ladrones, ve a Adán , que es atacado en 
su camino hacia el cielo por el demonio , y queda abandonado y me-
dio muerto , lleno de heridos 36. Muchos otros teólogos repitieron esta 
exégesis la repitieron hasta popularizar esta imagen. Es probable que 
esta interpretación de S. Agust ín sea la causa de que en la tradición 
posterior se hable con tanta frecuencia de las heridas del pecado origi-
nal. 
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E n De libero arbitrio, San Agust ín resume en dos las debil idades 
humanas que son consecuencia del primer pecado: la ignorancia de la 
inteligencia (ignorantia), y la dificultad para obrar el bien que experi-
menta la voluntad (difficultas). Habitualmente menciona juntas estas 
dos heridas: hemos nacido con la ceguera de la ignorantia yJas angus-
tias de la dificulta^ 7. Se ve una clara intención de acentuarlas por la 
alta frecuencia con que aparecen juntas : más de 15 veces en el l ibro 
tercero De libero arbitrio 1*. Y en sus obras posteriores no deja de men-
cionarlas 3 9 . 
Al hombre le es difícil obrar el bien: no es bueno ni tiene en su po-
der serlo, ya porque no ve lo que debe ser (ignorantia), o porque , 
viéndolo, no es fuerte para hacerlo {difficultas) 1®. Esa ignorancia y fla-
queza no son naturales, s ino que proceden del vicio del p e c a d o 4 1 . 
D i o s no hizo así al hombre , y no cabe pensar que esas heridas hayan 
sido causadas por algún agente externo. 
L a ignorancia es la ceguera en la que queda el hombre al apartarse 
de la luz de la verdad, que es D io s mi smo . E n ocasiones la l lama sim-
plemente «ignorancia» y otras «ceguera» (ignorantiae caecitate). C o n la 
difficultas se refiere a la dificultad para obrar el bien: la falta de fortale-
za, que explica lo que nos cuesta obrar el bien y la facilidad con que 
somos arrastrados por el pecado. E n la actualidad, por razones de sen-
cillez, ese término ha sido traducido al español por el de «debilidad» o 
«flaqueza», que expresan la mi sma idea. 
San Agust ín insiste en el carácter penal de estas flaquezas. La igno-
rancia y la debilidad son los dos castigos de toda a lma pecadora: de la 
primera, proviene el error que embrutece , y de la segunda el temor 
que aflige 4 2 . «La ignorancia y la debilidad en que cae el a lma pecadora 
con razón se l lama pena, porque antes de este estado fue indudable-
mente mejor» 4 3 . Incluso la mi sma debilidad corporal muestra — p i e n -
s a — el sello de un misterioso castigo 44. Esta situación de ignorancia y 
debilidad responde a una justa condena 4 5 . 
«Justamente plació a Dios, moderador de todas las cosas, que naciése-
mos de esta primera pareja, en las tinieblas de la ignorancia, en lucha 
con las pasiones y sujetos a la muerte (...) a fin de que en el mismo naci-
miento del hombre se manifestase primeramente la justicia divina, casti-
gando al pecado» 4 6 . 
Estas heridas permanecen aun después del Baut i smo. Se nos per-
donan los pecados en el Sacramento de la regeneración, pero continú-
an las pasiones y la muer te 4 7 . Has ta el fin de nuestra vida sostendré-
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mos una lucha constante contra los vicios de la carne 4 8 , pues también 
en los bautizados la carne guerrea contra el espíritu 4 9 y se necesita una 
segunda curación 5 0 . 
d) Otras consecuencias del pecado 
E n las obras de S. Agustín, se encuentran solamente algunos indi-
cios, aunque relevantes, sobre la repercusión del pecado en la sociedad 
h u m a n a . E n las Enarrationes in Psalmos, se refiere a la división de la 
humanidad como si estuviera rota por el pecado. Así, al explicar que la 
gracia de Cristo obra la unidad entre los hombres, dice que la miseri-
cordia divina ha recogido de todas partes los fragmentos, los ha fundi-
do en el fuego de su caridad, y ha reconstruido su unidad rota.. D ios 
ha rehecho lo que había hecho, ha reformado lo que había formado 5 1 . 
También se refiere a la disgregación de la humanidad por el pecado, 
cuando relaciona las cuatro letras del nombre de Adán —figura del gé-
nero h u m a n o — con los 4 puntos cardinales en sus designaciones grie-
gas 5 2 . A d á n ha sido dispersado por toda la tierra: «concentrado antes 
en un sólo lugar, cayó y, rompiéndose en alguna manera, ha llenado 
con sus restos el m u n d o entero» 5 3 . 
D e j a n d o a un lado las referencias alegóricas, San Agust ín percibe 
que existe claramente un cierto desorden en las relaciones humanas 
más corrientes, que hay que atribuir al pecado. Por e jemplo, se fija en 
que, antes del primer pecado no existía la esclavitud. «Por naturaleza, 
tal c o m o D i o s creó en un principio al hombre , nadie es esclavo de 
otro h o m b r e » 5 4 . N o existía el domin io injusto de unos sobre otros, 
sólo un dominio justo propio del que busca el bien. «La causa prime-
ra de la esclavitud es, pues, el pecado, que hace someter con un víncu-
lo de condic ión un hombre a otro h o m b r e » 5 5 . El orden polít ico, se-
gún el cual unos están somet idos a otros l ibremente, puede ser 
per judicado por la soberbia de los que ejercen el dominio ; pero, por 
naturaleza, nadie es esclavo de otro. 
San Agust ín no se ha detenido a estudiar el desorden que el pecado 
original haya pod ido introducir en el cosmos. Pero encontramos tam-
bién algunas referencias interesantes que nos permiten suponer que 
sostiene la idea general de la patrística de que todo el desorden en el 
cosmos proviene del pecado. E n el primer libro contra Jul iano, recoge 
la idea de que el pecado original ha afectado al m u n d o animal . Las 
bestias hieren o matan a los hombres , a pesar del mandato original de 
D io s (Gen 1,28) de que estuvieran sujetas al hombre 5 6 . Y se queja de 
que algunos herejes se basen en esto para negar la bondad de Dios . 
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«No lo admiten porque hay muchas cosas, como el fuego, el frío, bes-
tias feroces y otras por el estilo que, siéndole contrarias, lastiman la po-
bre y frágil mortalidad de esta carne, aunque proceden de un justo casti-
go» 5 7 . 
Por tanto, hay que suponer que estos males se han introducido 
c o m o consecuencia del pecado aunque no se detenga en explicar de 
qué m o d o . 
2. Los efectos del pecado, en Santo Tomás de Aquino 
Santo T o m á s recogió buena parte de lo que se había dicho acerca 
de las dimensiones de la naturaleza h u m a n a que quedan afectadas por 
el pecado del primer hombre. Sostuvo, al igual que San Agustín, que 
los efectos del pecado se suceden c o m o en un escalonamiento: de la 
separación de D i o s , se s igue el desorden interior y las demás conse-
cuencias. Este e squema lo mantuvo a lo largo de sus obras , aunque 
con algunas diferencias, c o m o se verá. 
a) El concepto de orden y de naturaleza 
Tomás de Aqu ino recibe la doctrina de San Agustín no sólo direc-
tamente, sino también a través de una rica tradición teológica, que ha 
intervenido en la formulación de la doctrina y que le llega por los au-
tores escolásticos que le son más próximos. H a y que notar que, mien-
tras los escritores más antiguos se habían extendido en una visión más 
amplia de los efectos del pecado, considerando el desorden cósmico y 
el desorden que el pecado introdujo entre los hombres 5 8 , los autores 
escolásticos, sobre todo los teólogos más próximos al Aquinate , se de-
tuvieron más en considerar el daño que el pecado ocasionó en la na-
turaleza del hombre . T a m b i é n T o m á s de A q u i n o , c o m o veremos, 
presta más atención a este aspecto. 
E n lo referente al orden universal Santo Tomás sigue a San Agus-
tín: piensa que la armonía que existe en las cosas creadas manifiesta la 
unidad del m u n d o , en cuanto que unas cosas están ordenadas a otras. 
«Todas las cosas que provienen de Dios , están ordenadas entre sí (...) 
y también al m i s m o Dio s » 5 9 . 
C a d a ser ocupa su lugar, según una gradación, en la cual lo inferior 
esta sujeto a lo superior 6 0 , y lo imperfecto a perfecto 6 1 . De l m i s m o 
m o d o , el hombre en su interior esta ordenado en sus partes o coprin-
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cipios: lo inferior — l a sensibi l idad— debe estar ordenado y subordi-
narse a lo superior — l a razón—. Desde el punto de vista psicológico, 
hay un orden de precedencia entre las potencias. En primer lugar, la ra-
zón, que es la parte suprema del h o m b r e en la que está marcada la 
imagen de Dios y a través de la cual puede contemplar lo 6 2 . E n segun-
do lugar, las potencias inferiores del alma; y finalmente, el cuerpo. Tal 
c o m o Dios quiso al primer hombre , las potencias inferiores del a lma 
estaban sujetas a la razón, y el cuerpo estaba sujeto al alma, por lo que 
era inmortal . Así la razón debe imponer su orden en las operaciones 
de las demás potencias — v o l u n t a d , apetito irascible, apetito concu-
pi sc ib le— 6 3 . 
E n todo esto, el esquema de Santo Tomás es m u y semejante al de 
San Agust ín. Pero, el Aquinate va más allá, t o m a n d o algunos elemen-
tos de la metafísica aristotélica. La escolástica, y m u y particularmente 
Tomás de Aquino , asume el concepto aristotélico de naturaleza c o m o 
principio de operaciones. Toda criatura tiene una naturaleza con unas 
potencias propias y un m o d o de obrar propio. C a d a ser, en la medida 
en que puede obrar, tiende hacia un fin propio . Ese fin está inscrito 
en su ser c o m o una «ley natural» y es el principio de su orden. Esto es 
su naturaleza. También el ser h u m a n o tiene impreso su ley propia, es 
decir su naturaleza, que le hace orientarse espontáneamente hacia un 
fin y le da un m o d o de obrar característico. 
b) Estado de justicia original 
Al tratar de c ó m o es la naturaleza humana, el pensamiento de San-
to T o m á s es original, porque , con toda franqueza, considera que in-
cluye unas limitaciones connaturales debidas a su composic ión mate-
rial: morta l idad , pasibil idad, au tonomía de las pasiones, que son un 
obstáculo «natural» para la recta ordenación al fin. Por eso — p i e n s a 
Santo T o m á s c o m o otros escolást icos— hay que pensar que Dios , al 
crear al hombre , lo dispuso de tal m o d o que pudiera superar estas li-
mitaciones y ordenarse rectamente al fin. Así concedió al hombre un 
don especial para someter su concupiscencia, superar su pasibilidad y 
unirse debidamente a Dios : es el don de la justicia original. Esta justi-
cia original, aún siendo un don de Dios , completa la naturaleza para 
que se pueda ordenar a su fin propio y, por eso, pertenece al designio 
original de Dios para el hombre . 
El concepto de justicia original es fundamental para entender la 
explicación tomista del primer pecado y sus consecuencias. La perfec-
ta sujeción del cuerpo al a lma y de las fuerzas inferiores a la razón era 
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causada precisamente por el don de «justicia or ig inal» 6 4 . D e este 
m o d o , mientras la razón se mantuviera sometida a Dios , las potencias 
inferiores se someterían totalmente a la razón 6 5 . El hombre fue consti-
tuido por D io s en su condición natural de m o d o que el cuerpo estu-
viese somet ido totalmente al a lma ( inmortal idad), y las potencias in-
feriores estuviesen sujetas a la razón y la m i s m a razón del h o m b r e a 
D i o s 6 6 . Y así, nada dificultaría al hombre dirigirse hacia la contempla-
ción de D i o s , que es su fin propio. 
«El que las fuerzas inferiores estuvieran sometidas a la razón parece 
que perteneció a la integridad del estado primigenio; tal sujeción desapa-
reció por causa del pecado del primer padre, y no sólo en éste, sino tam-
bién en los demás que por su causa contraen el pecado original»6 7. 
La sujeción de la parte inferior a la superior era querida expresa-
mente por Dios , para que la parte superior pudiera dirigirse libre-
mente a Él, uniéndose a su último fin por amor 6 8 . Pues de otro m o d o , 
con el desorden de las pasiones, le sería imposible la contemplación. 
Es decir, la sujeción de las potencias en orden a su fin, que es el orden 
lógico de la naturaleza humana , no se produce espontáneamente , ni 
siquiera en el origen, sino que necesitó de un don especial de D i o s 6 9 . 
Ese don es el que Tomás de Aquino llama de justicia original. Gracias 
a él, el cuerpo estaba sujeto al alma, las potencias inferiores a la parte 
superior del alma, y la parte superior del alma sujeta a D i o s 7 0 . 
Ese don original que tenía el primer hombre tenía un m o d o parti-
cular de «funcionar». Actuaba a m o d o de un hábito operativo por el 
que se mantenía el equilibrio del hombre consigo mi smo y con Dios : 
conseguía el efecto propio de la virtud, por la cual la razón se ordena a 
D io s y las potencias inferiores a la razón 7 1 . Este don permanecía en la 
naturaleza a modo de una virtud perfeccionándola y manteniéndola 
en su orden 7 2 . 
E n el comentario que hizo a R o m 5, 12, tratando de la muerte, se-
ñala que los dones con que Dio s dotó a la naturaleza h u m a n a en su 
origen conseguían la armonía adecuada para que el h o m b r e pudiera 
dirigirse a su últ imo fin. Para explicarlo, analiza lo qué es la naturale-
za h u m a n a o más bien lo qué puede designarse con este nombre . La 
naturaleza h u m a n a puede ser considerada de dos m o d o s — d i c e — : 
según los principios intrínsecos, o según lo que fue previsto por la di-
vina providencia en el estado de justicia original. Pues a la naturaleza 
pertenece algo por sí m i s m a — l o causado por los propios princi-
p i o s — y algo por el don de la gracia — a s í fue constituida en la crea-
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c i ó n — 7 3 . Si se analiza la naturaleza humana sólo en sus propios prin-
cipios intrínsecos se deberá afirmar que el cuerpo es corruptible y 
mortal ; y si al principio fue hecho inmortal — e n el sentido de poder 
no m o r i r — se debía a un peculiar don de D i o s 7 4 . Por tanto, el orden 
interno que poseían antes de pecar no pertenecía a sus «propios prin-
cipios naturales» sino que estaba mantenido por la justicia original 7 5 . 
El concepto de justicia original es m u y claro en la Summa contra 
Gentes IV, 52 . La justicia original es el beneficio por el que las fuerzas 
inferiores se sujetan a la razón, la razón a Dios y el cuerpo al alma. La 
gracia de Dios suple — d i c e — el defectum natura? 6. 
«Según la doctrina de la fe, establecemos que el hombre fue creado 
en un principio de tal manera que, mientras la razón estuviese sujeta a 
Dios, las fuerzas inferiores le sirviesen sin obstáculo y el cuerpo no pu-
diese librarse de su sujeción por ningún impedimento corporal, suplien-
do Dios y su gracia lo que faltaba a la naturaleza para realizarlo; más, 
cuando la razón se apartó de Dios, las fuerzas inferiores se volvieron con-
tra ella, y el cuerpo sucumbió a las pasiones contrarias a la vida, que se 
debe al alma» 7 7 . 
El texto expresa con toda claridad la situación y deja ver el esque-
m a (la relación de D io s con el hombre y la del hombre consigo mis-
m o ) . Para Santo T o m á s , los dos niveles de ordenación de la justicia 
original guardan una relación estrecha. La perfecta ordenación de la 
mente del hombre a D io s causa la sujeción de la parte inferior del 
a lma a la superior, y del cuerpo al alma. Ordenación que sólo es posi-
ble con la gracia original. Este esquema lo repite dos veces más en el 
m i s m o capítulo. 
E n la S u m a Teológica, Santo Tomás va perfilando más esta doctri-
na. Repite innumerables veces que «Dios hizo al hombre recto» (Ecl 
7 , 2 9 ) . La rectitud del primer hombre consistía en la sumis ión de las 
fuerzas inferiores a las superiores sin dificultad ni obstáculo. Por eso el 
primer hombre no encontraba obstáculo en las cosas exteriores para la 
clara y segura contemplación 7 8 . N a d a le impedía el libre camino hacia 
D i o s 7 9 que es su fin propio. 
«En el estado primitivo, si el alma hubiera permanecido fiel a Dios, 
sus potencias inferiores se habrían sometido a las superiores sin obstácu-
lo» 8 0 . Y añade en otro lugar: «Al hombre, en el estado de justicia original, 
le fue concedido que las fuerzas inferiores del alma estuviesen sometidas 
a la inteligencia, mientras que ésta se mantuviera sometida a la ley de 
Dios» 8 1 . 
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E n el comentario a la Epístola a los R o m a n o s y en el C o m p e n d i o 
de Teología, se encuentra el esquema con una visión más amplia . En-
tre las diversas subordinaciones del orden creado por Dios , incluye en 
este caso también la sujeción de la creación irracional. 
«Ciertamente, por la justicia, había cierta rectitud para que la mente 
del hombre estuviera sujeta a Dios, y las potencias inferiores sujetas a la 
mente, y el cuerpo al alma, y todo lo exterior sujeto al hombre» 8 2 . 
El esquema, hace así referencia a tres dimensiones (del hombre con 
Dios , con el cosmos y consigo m i s m o ) . D e igual m o d o sucede en el 
C o m p e n d i o de Teología. 
«Aquel estado tan bien ordenado del hombre es llamado de justicia 
original. En virtud de ella, el hombre estaba sometido a su superior y, al 
mismo tiempo, estaban sometidos a él todos los seres inferiores (...); y 
además, entre sus partes que le pertenecen, la inferior estaba sometida a 
la superior sin repugnancia alguna» 8 3. 
Es importante considerar que estas dos obras son posteriores a los 
textos que hemos visto en la Suma. Probablemente, Santo Tomás ha 
madurado más sus formulaciones y hecho más firmes sus esquemas. 
c) Ruptura de la sujeción original 
El gobierno del m u n d o se realiza procurando la unidad entre todos 
los seres creados, buscando la concordia 8 4 . Y es un bien que el hombre 
y las cosas estén sometidos á Dios , pues nada hay mejor que estar so-
metido al gobierno divino que procura dirigir las cosas hacia su fin, en 
el cual esta la perfección para cada ser. E n este contexto, Santo Tomás 
define, a veces, el pecado, como «un desorden que excluye el orden al 
fin úl t imo» 8 5 , destacando lo que en el pecado hay de desorden 8 6 . 
L o que dijo Santo Tomás acerca del pecado original esta claramen-
te en continuidad con lo que dijo San Agust ín. Pero mientras que el 
O b i s p o de H i p o n a describía el pecado c o m o desorden ontológico , 
generalmente en los términos de preferir lo inferior a lo superior 
(cambiar a D i o s , por las criaturas), T o m á s de A q u i n o , en c ambi o , 
contempla el pecado c o m o un atentado contra la ley eterna, que se 
concreta en el orden propio de la naturaleza h u m a n a (Ley natural) , 
orientada hacia el últ imo fin. 
El primer pecado tuvo unos efectos que incidieron no sólo en 
nuestros primeros padres s ino en la naturaleza h u m a n a . L a pena del 
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pecado original es en esencia «la substracción del beneficio divino que 
mantenía la rectitud e integridad» 8 7 : es decir, la pérdida de la justicia 
original; pues las demás penas son sólo consecuencia de ésta. La subs-
tracción de ese don es la causa de que aparezcan en cascada todos los 
desórdenes en la naturaleza humana . Adán y Eva pierden su estado de 
«justicia original» 8 8 y quedan sometidos a la deficiencia de su natura-
leza: a la muerte y la debil idad (el desorden interno, l lamado concu-
piscencia) 8 9 . La naturaleza h u m a n a pierde la rectitud e integridad, 
plenitud de orden y armonía, en que había s ido constituida en aten-
ción a su fin último. 
E n distintos textos, al tratar de los efectos del pecado original, se 
ve un esquema antropológico. El de las dos dimensiones principales: 
la del hombre con Dio s y la del h o m b r e consigo m i s m o . D e este 
m o d o , el primer efecto del pecado original consistió en que la razón 
dejó de estar somet ida a Dios . Y el segundo, la ruptura interior, que 
tiene dos manifestaciones: la muerte ( como la insubordinación del 
cuerpo al alma) y el desorden de las pasiones (las facultades inferiores 
que no se someten al domino de la razón). 
«Como toda la integridad del estado de armonía (...) era producida por 
la sumisión de la voluntad humana a Dios, al rebelarse el hombre perdió la 
perfecta sumisión de las fuerzas inferiores a la razón y del cuerpo al alma» 9 0. 
Este mi smo esquema lo mantuvo en todas sus síntesis teológicas 9 1 . 
E n la S u m a Teológica aparece en varias ocasiones. Recogemos sólo 
dos de los textos más claros (I, q. 9 5 , a. 1; II-II, q. 164, a. 1). 
«Según el Eclesiástico, "Dios hizo al hombre recto". En efecto, esta 
rectitud consistía en que la razón estaba sometida a Dios; las facultades 
inferiores a la razón, y el cuerpo al alma. La primera sujeción era causa 
de las otras dos, ya que, en cuanto que la razón permanecía sujeta a 
Dios, se le sometían a ella las facultades inferiores, como dice San Agus-
tín. (...) Por donde la primera sujeción, no era sólo natural sino un don 
sobrenatural de la gracia» 9 2. 
Al igual que San Agust ín , afirma que la causa de la perfecta suje-
ción de lo inferior es un don gratuito. El pecado, que tiene su lugar en 
la voluntad del hombre , provoca la ruptura del orden natural; pr ime-
ro con el Superior (Dios) y, c o m o consecuencia, con lo inferior (el 
cuerpo y la sensibilidad). 
«Como, por el pecado, la parte superior del hombre se apartó de 
Dios, de ahí se originó el que las fuerzas inferiores se alzaran contra la ra-
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zón, estableciéndose la lucha del apetito carnal contra la razón, e incluso 
la lucha del cuerpo contra el espíritu, dando lugar a la muerte y demás 
defectos corporales»9 3. 
Además , Santo Tomás , aceptando el m o d o agustiniano de presen-
tar las cosas, da prioridad y escoge c o m o lo más significativo del de-
sorden provocado por el pecado, la rebelión de la sensibilidad contra 
la razón (las pasiones desordenadas) ; tiene presente el texto del Géne-
sis: una vez dada la transgresión del precepto, al quedar destituida el 
a lma de la gracia, Adán y Eva sintieron en su carne el movimiento de 
desobediencia 9 4 . Esta pérdida viene descrita c o m o si se tratase de una 
consecuencia inmediata y necesaria. 
E n el comentario de la Epístola a los Romanos , enumera en forma 
escalonada el desorden que produce el pecado, incluyendo la relación 
del hombre con el m u n d o irracional. Son tres rupturas: entre el h o m -
bre y Dios , el hombre consigo mi smo y con los seres irracionales. Las 
tres tienen en común que son relaciones de dominio natural, de some-
timiento de lo inferior a lo superior, por eso son ruptura de la sujeción: 
«La mente del hombre por causa del pecado está contra Dios, perdió 
la fuerza de mantener en la obediencia las potencias inferiores, también 
el cuerpo, y las cosas exteriores»95. 
T a m b i é n fuera de sus síntesis teológicas Santo T o m á s ilustra la 
idea del pecado c o m o causante de división 9 6 . 
d) Análisis por separado de las rupturas 
Santo T o m á s de Aqu ino expone el e squema de relaciones, con su 
encadenamiento causal: cuando se deteriora la relación del h o m b r e 
con D i o s , se deteriora la relación del a lma con el cuerpo (muerte y 
concupiscencia), y la del hombre con el m u n d o (sufrimiento y pérdi-
da de d o m i n i o ) . Se puede decir entonces que son tres las relaciones 
afectadas: Dios-hombre , alma-cuerpo y hombre-mundo . Este esque-
ma se mantiene con escasa variedad en los manuales escolásticos. 
En relación a Dios 
La primera consecuencia del pecado original es la separación de Dios . 
Es el efecto inmediato del pecado, y la pena más grave para el hombre. 
Los pecados —decía Santo T o m á s — son como obstáculos interpuestos 
entre el hombre y Dios , de modo que imposibilitan contemplar a Dios. 
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Debido a la separación de Dios , fuente de la vida, el hombre pierde fuer-
za para dominarse y para dominar lo exterior rectamente. 
D e s d e la perspectiva moral , San Tomás define el pecado, siguien-
do a S. Agust ín , c o m o «dicho, hecho o deseo contra la ley eterna» 9 7 . 
Pero también af irma que « todo pecado consiste formalmente en la 
aversión a D i o s » 9 8 , por lo que parece incompleta la pr imera defini-
ción. Pero la ley eterna, primaria y principalmente, ordena al hombre 
hacia el fin últ imo y hace que se conduzca rectamente. Por eso al de-
cir «ley eterna» incluye la aversión del fin y los demás desórdenes. 
L o más específico del pecado es el rechazo de D io s : al dirigirse de-
sordenadamente al bien mutable el hombre se aparta del Bien inmu-
table 9 9 . Este rechazo o aversión interrumpe el A m o r de Dios y no por 
defecto de Dios , s ino del hombre que se aparta de É l 1 0 0 . Esta aversión 
o apartamiento hace que la culpa permanezca después de cometida la 
fa l ta 1 0 1 . La separación de D i o s es la consecuencia más inmediata del 
pecado, y tiene razón de pena 101 de hecho es la más importante de to-
das y la más nociva pues priva del máx imo b ien 1 0 3 . 
Se puede considerar c o m o el primer efecto del pecado ; y causa de 
los demás desórdenes, c o m o ya se ha v i s to 1 0 4 . S iendo D i o s , el funda-
mento del ser del hombre y su fin últ imo, la separación de Él incide 
necesariamente tanto en el estado de su naturaleza, c o m o en las posi-
bilidades de su conducta. Al apartarnos de Dios , los pecado, nos im-
piden participar de los bienes divinos; por eso sentimos un dolor de 
arrepentimiento en el a lma 1 0 5 . E n otras ocasiones dice que los pecados 
s o n 1 0 6 , que enturbian nuestra relación con Él. 
En relación a sí mismo 
E n relación al propio hombre, Santo Tomás ve dos las consecuen-
cias del primer pecado : la muerte y el desorden de la sensibil idad 
(concupiscencia) 1 0 7 . 
«El pecado del primer padre es la causa de la muerte y de todos los 
defectos de la naturaleza humana, en cuanto por el pecado del primer 
padre, se ha quitado la justicia original, por la cual no sólo se contenían 
las fuerzas inferiores del alma sin ningún desorden, sino también el cuer-
po estaba sometido al alma, sin ningún defecto» 1 0 8. 
Según se ve, la muerte es colocada a la par de las otras «debilidades 
de la naturaleza humana» . El hombre se muere porque ha sido despo-
j ado de un don especial, quedando la naturaleza somet ida a sus pro-
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pios principios . D io s ya no le mantiene la inmorta l idad. La muerte 
tiene su fundamento natural en la composición del hombre : su cuer-
po es material y todo lo que es material es compuesto , y todo lo com-
puesto se puede descomponer . E n consecuencia, cuando el hombre 
deja de estar «protegido» por la gracia original, es afectado por todos 
los agentes internos y externos que deterioran su vida. La naturaleza 
h u m a n a queda sibi relictam, abandonada a su propio desorden que , 
ahora, tiene carácter penal por ser consecuencia del pecado. El ser hu-
m a n o después del pecado sigue orientado al verdadero fin, pero ya no 
tiene la justicia original. Para entender en qué consiste el desorden in-
terior hay que entender qué son los bienes naturales. E n la S u m a Teo-
lógica explica que se l laman bienes naturales a tres cosas: a los princi-
pios intrínsecos, que no sufren d i sminución o destrucción por el 
pecado; también a la inclinación del hombre a la virtud, que sufre ate-
nuación o d i sminución; y se l lama también bien de la naturaleza, al 
don de la justicia original, concedido gratuitamente a toda la naturale-
za humana , y que se pierde completamente por el pecado 1 1 0 . 
Para entender esa d i sminución en el bien medio (el de la virtud) 
hay que tener en cuenta que toda virtud tiene una raíz y un término. 
En cuanto a la raíz de la inclinación a la virtud no se dio disminución 
por el primer pecado, pues permanece la tendencia natural de las po-
tencias humanas con respecto al bien. Pero sí disminuyó en cuanto al 
término de la virtud, al interponerse impedimentos que obstaculizan 
llegar al fin111. A d e m á s puede seguir d i sminuyendo con los pecados 
actuales haciéndose más difícil la contemplación de Dios . Pues el pe-
cado es cierto obstáculo interpuesto entre el a lma y D i o s 1 1 2 . Por el pri-
mer pecado quedó la naturaleza disminuida en algunos de los bienes 
naturales 1 1 3 , permaneciendo su fondo más elemental íntegro. 
El pecado no puede estropear el fondo de la naturaleza, pero sí in-
fluye en su operatividad: disminuye virtudes y crea vicios. Por eso se 
dice que el pecado original es hábito en cierto sentido pues dejó en la 
naturaleza cierta disposición desordenada, proveniente de la ruptura 
de aquella a rmonía constitutiva de la just icia original; así c o m o se 
dice que la enfermedad corporal es cierta disposición desordenada del 
cuerpo por la que se destruye el equilibrio constitutivo de la sa lud 1 1 4 . 
E n concreto, el pecado original disminuyó la inclinación al bien de la 
virtud. D e b i d o a esa disminución, la naturaleza h u m a n a se ordena a 
un fin que excede sus posibi l idades 1 1 5 . 
«El pecado vulnera a la naturaleza humana en cuanto a su disposi-
ción respecto a los dones gratuitos» 1 1 6. 
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El desorden de las potencias respecto a su fin puede aumentar , a 
med ida que se añaden nuevos pecados; de este m o d o el a lma dismi-
nuye su apt i tud natural para la gracia 1 1 7 . Y c o m o esta habil idad para 
recibir la gracia se considera un bien natural, se dice que el pecado 
vulnera o hiere la naturaleza 1 1 8 . 
Para referirse en concreto a los daños causados por la privación de la 
gracia, Santo Tomás recurre al esquema de las cuatro vulnera que dice 
tomar de San Beda. E n el famoso artículo 3 de la q. 85 de la Prima se-
cundae, explica que, al perder la justicia original por el primer pecado, 
todas las potencias del alma perdieron su orden propio por el que natu-
ralmente se ordenaban a la virtud, como ya hemos dicho. A esta falta de 
orden — d i c e — es a lo que comúnmente se le llama herida en la natu-
raleza. Estas heridas aparecen como consecuencia de cualquier pecado y 
no sólo del original 1 1 9 . D e este m o d o surge el famoso esquema de las 
cuatro «heridas»: ignorantia, malitia, infirmitas, concupiscentia; que tie-
ne paralelos casi idénticos en otros textos de Santo Tomás 1 2 0 . 
Este esquema, tal como lo usa Santo Tomás de Aquino , se encuen-
tra ya en las obras de Alejandro de Ha le s 1 2 1 , que también lo refiere a 
Beda. Es probable que Tomás de Aqu ino lo tomara de allí. N o se ha 
pod ido determinar ningún lugar en las obras de San Beda que justifi-
que la cita de Santo T o m á s 1 2 2 . Sin embargo , señalamos un texto que 
quizá dio ocasión para esta doctrina. Se trata de una obra que se atri-
buye a San Beda de m o d o incierto. Señala cuatro males: la ignoran-
cia, el vicio, la torpeza en el hablar y la indigencia. 
«Como la naturaleza humana desea conocer todas las cosas, y por el 
pecado del primer hombre hay cuatro males que obstaculizan la natura-
leza humana, a saber, ignorancia, vicio, la torpeza en el hablar y la indi-
gencia, a los que sin embargo se oponen cuatro bienes, a saber, la sabidu-
ría a la ignorancia, la virtud al vicio, la elocuencia a la torpeza en el 
hablar, la riqueza a la indigencia» 1 2 3. 
Puede suceder que este este pasaje haya servido de base a los auto-
res escolásticos que atribuyeron a Beda la doctrina de la cuatro heri-
das, aunque ajustaron el esquema a las cuatro potencias del alma: in-
teligencia, voluntad, y los dos apetitos, concupiscible e irascible. 
En relación con el resto de la creación 
A consecuencia del debilitamiento interior, se debilita también el 
d o m i n i o sobre los seres irracionales. Santo T o m á s considera que el 
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sometimiento que el hombre tenía de sus potencias inferiores era un 
elemento previo al dominio que podía tener sobre los animales 1 2 4. 
Cuando, después del pecado original, no tiene la fuerza suficiente 
para mantener en obediencia su sensibilidad, tampoco puede mante-
ner el dominio sobre las cosas exteriores125. Ya no sirven para lo que el 
hombre pretende y no consigue tanto beneficio en el uso de las cosas 
después del pecado 1 2 6 . Según parece, para Santo Tomás, la creación 
irracional no ha sufrido directamente menoscabo por el pecado origi-
nal 1 2 7 . Más bien sufre por ser objeto del desorden de la concupiscen-
cia humana, que la domina y la puede usar mal. Las criaturas irracio-
nales no son sujetos morales, ni obran por sí mismas, se puede decir 
que les sobreviene un bien o un mal en cuanto guardan relación estre-
cha con las criaturas racionales, para las que existen128. 
En las relaciones entre los hombres 
También se ven los rastros del pecado en la relación de unos hom-
bres con otros: esclavitud, tiranía, injusticia. En toda sociedad orde-
nada, unos deben gobernar a otros: es ley de vida. Santo Tomás consi-
dera que pueden darse en una sociedad dos modos de dominio: uno 
ordenado a construir y preservar el régimen social, como el del rey 
que se dirige al bien común de su pueblo; y otro que busca y usa el 
dominio para su utilidad particular como el del tirano sobre sus sub-
ditos 1 2 9. Por esto dice que puede haber dos tipos de sometimiento a la 
autoridad: el civil (o económico) y el servil130. El primero es el propio 
de los hombres libres, que obedecen al gobernante y observan las le-
yes porque reconocen libremente el servicio que prestan al bien co-
mún; el segundo es el propio de los esclavos o de los siervos, que obe-
decen por miedo. En el primero, impera la razón en las órdenes del 
gobernante y en sus leyes; en el segundo suele imperar la arbitrarie-
dad. 
Santo Tomás cree, al igual que San Agustín, que el dominio servil 
ha sido introducido por el pecado. En el estado de justicia original, 
ningún hombre tendría derecho a someter a otro hombre, que es su 
igual por naturaleza; sólo podría darse el dominio que es propio del 
gobierno de personas libres, y no el dominio tiránico de las personas 
que las trata como medios para su beneficio personal. Por eso, no 
existía tampoco la esclavitud, que es un deterioro de la capacidad de 
dominar que tiene el hombre. 
Las relaciones de la primera sociedad humana, Adán y Eva, se vie-
ron afectada por el primer pecado. El estado de sujeción de la mujer 
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al varón antes del pecado era fruto del ejercicio de la libertad, y ambos 
mantenían una elevada dignidad en todas sus relaciones. Pero después 
apareció el sometimiento, a veces injusto, de la mujer al varón, a que 
alude el texto del Génesis, cuando habla de este sometimiento c o m o 
una de la penas propias de la mujer ' 3 1 . 
II . EL E S Q U E M A D E LAS R E L A C I O N E S E N E L M A G I S T E R I O 
C O N T E M P O R Á N E O 
1. Antecedentes en la teología anterior al Vaticano II 
U n a comprens ión más ampl ia de lo que es el hombre y de la mi-
sión redentora de la Iglesia, ha conducido también al enriquecimien-
to de la explicación sobre la realidad del pecado y sobre sus huellas en 
el hombre . El e squema que venimos estudiando va a ser completado 
en esta época al resaltarse la dimensión relacional. Y, al m i s m o tiem-
po , este esquema, a pesar de su modestia , va a resultar una de las cla-
ves de la síntesis teológica m á s reciente. Pues permite establecer un 
paralelismo entre la situación histórica del hombre en pecado, con to-
das su lacras, y la mis ión redentora de la Iglesia. U n a teología de los 
efectos del pecado, permite destacar los aspectos redentores del miste-
rio de la Iglesia, y ayudan a comprender su s ituación y mis ión en el 
m u n d o . 
E n la primera mitad del siglo X X se desarrollan varios aspectos de 
la teología que van a influir en el esquema de las rupturas del pecado. 
H e m o s determinado tres ámbitos distintos: 
El primero cronológicamente es el de la «teología de la paz», surgi-
da en el contexto de la Primera Guerra mundial , y que ayudó a desta-
car que el pecado es la causa más profunda de la división entre los 
hombres , y que el reino de Cristo que anticipa la Iglesia es un reinado 
de paz. 
El segundo es la centralidad de la noción de comunión, que apare-
ce con la renovación de la eclesiología y permite una interpretación 
más profunda y ampl ia del pecado en términos de pérdida de la co-
m u n i ó n con Dios y con los hombres. 
El tercero es la importancia de la categoría relación, destacada por la 
filosofía del diálogo y la corriente personalista, en el terrreno teológico. 
R e s u m i m o s a continuación los tres temas que nos servirán de in-
troducción al Magisterio contemporáneo, sobre todo a los D o c u m e n -
tos del Vaticano II. 
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a) La Paz y Cristo Rey 
Especialmente con ocasión de la Primera Guerra Mundia l , el Papa 
Pío X I desarrolló una doctrina sobre la paz y recordó que es u n o de 
los frutos de la venida de Cristo. Así lo expuso en la Encíclica Ubi ar-
cano. L a misión de la Iglesia consiste en extender ese reino de paz y de 
fraternidad, que es el de Cristo, reconciliando a los hombres con Dio s 
y, en consecuencia, reconciliándolos entre sí. La mi sma gracia del Es-
píritu Santo que une filialmente a cada hombre con Dios , lo une 
fraternalmente con los demás hombres. 
«Resulta claro que no hay paz de Cristo sino en el reino de Cristo, y 
que no podemos trabajar con más eficacia para afirmar la paz que restau-
rando el reino de Cristo» 1 3 2 . 
H a y una relación directa entre la paz interior — e s t a d o de armonía 
en la relación con Dios por la gracia de C r i s t o — y la paz exterior en-
tre los hombres : en las familias, en las sociedades y entre los pueblos. 
Sólo mediante la conversión interior de cada uno con Dios , revelado 
en Cris to , se puede alcanzar la verdadera paz consigo m i s m o y entre 
los hombres . Pues es Cristo quien derriba los muros de separación (Ef 
2 ,14 ) y congrega a todos en la unidad. E n cambio , el alejamiento de 
D io s — expone Pío X I — siembra la división en la sociedad y en las 
familias. 
Tres años después, el A ñ o Santo de 1 9 2 5 , Pío X I tuvo ocasión de 
exponer un verdadero programa de paz fundado en los principios 
cristianos sobre la sociedad. C o m o culminación del año santo publicó 
la Encíclica Quas primas, para instituir la fiesta de Cristo Rey. E n la 
medida en que el Reino de Cristo se extienda en las conciencias de los 
hombres — d i c e — , se superarán las heridas y divisiones porque arrai-
gará en sus almas el vínculo de fraternidad. Si falta paz entre los h o m -
bres, es porque se han alejado de D i o s 1 3 3 . 
Y en las oraciones de la liturgia de la Fiesta de Cristo Rey se expre-
saba así la referencia a la división que el pecado produce. L a oración 
colecta ruega a D io s que: «todas las familias de las naciones disgrega-
das por la herida del pecado, se someten al suavísimo imper io» 1 3 4 . 
b) La renovación de la eclesiología 
E n los primeros decenios del siglo X X , la renovación de los estu-
dios de Patrología renovó la explicación del misterio de la Iglesia, de 
los sacramentos, de la soteriología, y, por eso, también la explicación 
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del pecado. Al tratar el pecado como principio de la fragmentación de 
la h u m a n i d a d , la redención se muestra c o m o restablecimiento de la 
unidad, especialmente en el seno de la Iglesia. 
La afirmación de que la Iglesia es el Cuerpo Míst ico de Cristo , to-
m a d a de San Pablo y renovada sobre todo por E. Mersch hasta la en-
cíclica Mystici Corporis , expresa la profunda unidad que existe entre 
los distintos miembros de la Iglesia, causada por la acción interior del 
Espíritu Santo (alma y principio de su unidad) . L a unión con Cristo 
hace converger las mentes y voluntades de los hombres , mientras que 
el pecado separa de Cristo y disgrega la Iglesia, dividiendo a sus miem-
bros. 
El concepto de comunión, tomado de la patrística y renovado por 
la teología a lemana del siglo pasado (Möhler y Scheeben) , influyó 
también para destacar la d imensión eclesial del pecado , es decir, el 
perjuicio en la unidad de la Iglesia y, en general, en las relaciones en-
tre los hombres . R o m a n o Guardini desde el movimiento de renova-
ción litúrgica, destacó también — c o m o luego harían m u c h o s otros 
teólogos hasta convertirse en lugar c o m ú n — que la Eucaristía es el sa-
cramento de la unidad; y la Penitencia sana la c o m u n i ó n les ionada 
por los pecados. 
Y .M. Congar , desde una perspectiva ecuménica, incidió en la mis-
m a línea. La división originada en la Iglesia, que rompe su unidad, es 
fruto del pecado. Por eso, la promoción de la unidad — e l ecumenis-
m o — es una tarea ineludible de la Iglesia, ligada a su misión salvado-
ra. L a recuperación de la c o m u n i ó n es la respuesta a las divisiones 
causadas por los pecados, y sólo puede superarse por la d inámica de la 
gracia. H a y que superar las divisiones que han roto la caridad y 
multipl icado las oposiciones entre los cristianos. El principio de uni-
dad es el amor-caridad que viene de arriba. D e la relación con Dios , 
dependen las demás; si a m a m o s a Dios podremos amar a los demás , a 
todas las cosas buenas y a nosotros mismos . 
U n a de las aportaciones más importantes en este sentido, proviene 
de H . de Lubac que hace una síntesis del pensamiento patrístico de la 
fragmentación que causa el pecado, y lo complementa con aportacio-
nes de la antropología contemporánea . E n su obra más relevante, 
«Catol ic ismo», dedicada a destacar los «aspectos sociales del dogma» , 
c o m o señala su subtítulo, recoge muchas aportaciones de Padres de la 
Iglesia (sobre todo de los orientales) y teólogos de todas las épocas, y 
describe el pecado como ruptura con Dio s y, en consecuencia, c o m o 
desgarramiento de la unidad espiritual entre los hombres . C o n todos 
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estos e lementos , D e Lubac expone de una manera m u y sugestiva y 
abarcante el misterio del pecado: 
«Toda infidelidad a la Imagen divina que el hombre lleva en sí, toda 
ruptura con Dios es al mismo tiempo desgarramiento de la unidad hu-
mana. Sin poder destruir la unidad natural del género humano —por 
manchada que esté la imagen de Dios permanece indestructible— arrui-
na la unión espiritual que en los designios del Creador debía ser tanto 
más íntima cuanto más plenamente realizada la unión sobrenatural del 
hombre con Dios» 1 3 5 . 
El pecado , que es ofensa a Dios , además de separarnos de Él nos 
separa de los demás . L a unidad espiritual entre los hombres forma 
parte del plan divino y tiene una base en el c o m ú n origen. Todos esta-
mos hechos a imagen y semejanza de Dios, con inteligencia y voluntad 
y capac idad de relaciones personales. La desfiguración de la imagen 
divina por el pecado , no sólo daña las facultades internas de cada 
hombre sino que afecta también a capacidad de relacionarse personal-
mente . D e ahí que toda infidelidad a la imagen de D i o s que hemos 
recibido, es causa de desunión. Al presentar las cosas así, D e Lubac re-
cupera el p u n t o de vista patrístico y escolástico de la profunda rela-
ción entre la unión del hombre con Dio s y las demás relaciones. 
D e m o d o paralelo la Redención supone el restablecimiento de la 
unidad perdida en todos sus órdenes: «restablecimiento de la unidad 
sobrenatural del hombre con Dios , pero también de los hombre entre 
s í » 1 3 6 . Por eso, la gracia de Cris to «al m i s m o t iempo que restablecerá 
en cada uno de nosotros la unidad, la restuarará a su vez entre todos 
nosot ros» 1 3 7 . Es ta exposición cont inúa s iendo un p u n t o importante 
de referencia en este tema 1 3 8 . 
c) La categoría «relación» en teología 
Junto con la renovación- de la eclesiología que recupera la categoría 
central de c o m u n i ó n , en la historia de la descripción de las rupturas 
del pecado, hay que señalar un papel a las modernas filosofías de sig-
no personalista, que ponen de relieve la importancia de la categoría 
«relación» en la configuración de lo que es la persona humana . 
La filosofía del diá logo — s o b r e todo de M . B u b e r — y el pensa-
miento personalista francés difundieron el interés por la categoría «re-
lación», como constituyente de la personalidad. Describen al hombre 
c o m o un ser relacional. La capacidad de relacionarse con otros seres 
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personales es la característica más definitiva y profunda del espíritu 
humano, más plena que el conocimiento y la volición que, en cierto 
modo, son sólo presupuestos para la relación entre personas, que es 
donde verdaderamente el ser humano se constituye y realiza como ser 
consciente. 
Con una interpretación dinámico-ontológica, describen a la per-
sona como un ser «en relación», un «yo» abierto a un «tú». Y detrás 
del anhelo de un «tú» perfecto se descubre el anhelo del «Tú» divino, 
que ha creado al hombre con su palabra, para destinarlo al diálogo 
con Él. Ésta llamada original de Dios al diálogo es el fundamento de 
la apertura original de todo espíritu a la relación con los demás. Los 
pensadores personalistas señalaban tres relaciones fundamentales en el 
hombre: con Dios, con los demás y con el cosmos. Además, los que 
eran cristianos (Blondel, Maritain, Nédoncelle) supieron encontrar 
en la Trinidad el modelo fontal de toda comunión de personas por el 
amor. 
Von Balthasar representa, desde el punto de vista teológico, junto 
con Guardini, un elemento de enlace entre las exposiciones de la filo-
sofía del diálogo (especialmente de Buber) y la teología. Von Baltha-
sar, inspirado al menos en parte en Buber, emplea el esquema de las 
tres relaciones fundamentales (con Dios, con los demás y con el cos-
mos) al estructurar su exposición teológica «El problema de Dios en 
el hombre actual». Puede verse, por ejemplo, la influencia de la obra 
de Buber, «Yo y Tú», en el capítulo segundo. También Semmelroth 
trabaja en la misma línea, profundizando, por su parte, en la relación 
del hombre con el cosmos y también en el aspecto cósmico tanto del 
pecado, como de la redención y de la misión de la Iglesia. 
Con estos autores, se puede considerar incorporado a la teología el 
esquema de las cuatro relaciones fundamentales que describen al ser 
humano (con Dios, consigo mismo, con los demás, con el mundo); 
que también son las dimensiones afectadas por el pecado, y, por tan-
to, las que restaura la redención, consumando la unidad rota, a través 
del misterio de la Iglesia. 
A continuación, presentamos el tema en tres documentos del Ma-
gisterio. En primer lugar, la Constitución pastoral Gaudium et spes, 
del Concilio Vaticano II, que se puede considerar como la primera 
exposición amplia del Magisterio de la Iglesia sobre antropología cris-
tiana. En segundo lugar, veremos la Exhortación apostólica Reconci-
liatio et paenitentia, que es un documento muy significativo para lo 
que estamos estudiando, pues usa como una de las líneas principales 
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de su estructura el esquema de las rupturas del pecado. Por últ imo ve-
remos c ó m o se recoge este esquema en el Catec i smo de la Iglesia C a -
tólica. 
2. Las dimensiones del hombre en Gaudium et spes 
a) Introducción 
Según el plan propuesto en las primeras sesiones del Conc i l io , la 
futura Gaudium et spes debía ser un documento donde se recogiera lo 
que el Conci l io quería decir al m u n d o , especialmente a propósito de 
la familia, la sociedad, la economía , la polít ica y el orden mundia l . 
Para fundamentar esa doctrina, se vio conveniente hacer una especie 
de resumen de la antropología cristiana, es decir un compendio de lo 
que la Iglesia dice sobre el hombre . Y se quiso realizar en un lenguaje 
renovado y asequible, teniendo en cuenta las mejores aportaciones de 
la teología de los últimos decenios. Este compendio ocupa toda la pri-
mera parte de la Const i tución conciliar. 
D e entre las muchas claves que se pueden descubrir en el docu-
m e n t o , nos interesa destacar dos , que conectan exactamente con lo 
que hemos estudiado en el capítulo anterior. E n primer lugar, el uso 
de algunas perspectivas personalistas en sentido amplio ; y, en segundo 
lugar, la acogida de una de las ideas centrales de la Const i tución Lu-
men gentium — e l otro gran documento del C o n c i l i o — que considera 
la Iglesia c o m o un sacramento de comunión. 
Es sabido que , al redactar la primera parte de la Gaudium et spes 
M o n s . H a u b t m a n n se inspiró en algunas perspectivas y m o d o s de de-
cir del personal i smo cr i s t iano 1 3 9 . Se advierte, por e jemplo , un tono 
personalista cuando, en los primeros números de la Const i tuc ión, se 
describe con interés, el aumento de las comunicaciones en todo el 
m u n d o , la mayor interdependencia de las personas y de las socieda-
des, el aumento de la solidaridad, c o m o un cierto s igno de los t iem-
pos, e incluso como cierta realización de las aspiraciones del Reino de 
Dios ; mientras se miran con preocupación los fenómenos de disgre-
gación y división que amenazan al género h u m a n o . También al pro-
poner más adelante la superación del individualismo, el compromiso 
en la vida social y el esfuerzo en la comunicac ión con los demás , se 
acogían algunas aspiraciones puestas de manifiesto por el personalis-
m o 1 4 0 . A d e m á s , al describir la condición h u m a n a se utiliza abun-
dantemente la categoría «relación», puesta de relieve por la filosofía de 
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la persona, c o m o hemos visto en el capítulo anterior. Gaudium et spes 
describe al ser h u m a n o por su relación personal con Dios , su relación 
personal con los demás hombres , y su relación con el cosmos. 
La segunda clave que interesa ahora destacar enlaza también con 
este p u n t o . Es el principio desarrollado en el primer número de la 
Const i tución dogmática Lumen gentium — c i t a d o en Gaudium et spes 
24—141. Según esto, la Iglesia es un misterio de comunión: es el sacra-
mento de la comunión de los hombres con Dio s en Cristo y, por tan-
to, también de los hombres entre sí. Así se aprecia por contraste el sig-
nificado de la desunión causada por el pecado; se expresa de una 
manera más rica y abarcante el misterio de la redención; y se da una 
respuesta y una explicación de los anhelos de unidad de la humani -
dad . Puede apreciarse que, en estas afirmaciones sobre la Iglesia, el 
Conci l io se movía exactamente en la dirección marcada por el pensa-
miento de H . de L u b a c 1 4 2 . 
La denominac ión de la Iglesia c o m o sacramento de c o m u n i ó n 
permite superar una concepción demasiado individualista de la vida 
cristiana y de los sacramentos 1 4 3 . El contenido de la gracia es la unión 
con Dio s y una de las consecuencias de esta unión es la unidad de los 
hombres entre sí, que son congregados en la Iglesia, y, de manera emi-
nente, en la Eucaristía, donde la Iglesia se construye. La Iglesia es «sa-
cramento universal de salvación». Porque Dio s ha querido realizar la 
plenitud del género h u m a n o a través de su Hi jo , por la acción del Es-
píritu Santo; y esta acción se realiza de manera eminente en la Iglesia. 
Así la Iglesia aparece en este m u n d o c o m o un misterio de salvación 
abierto a todos los hombres y a todas las realidades humanas , que ne-
cesitan de ella para ser recapituladas en Cristo y alcanzar su plenitud. 
Esta toma de conciencia, supone también un nuevo m o d o de ofrecer 
los bienes de la Iglesia al m u n d o y un nuevo m o d o de realizar la apo-
logética cristiana, en íntima conexión con su misión salvadora 1 4 4 . 
C o n este marco de fondo, vamos a analizar, en primer lugar, la an-
tropología que recoge el número 12 de la Const i tuc ión Gaudium et 
spes, d o n d e se describe el hombre c o m o imagen de D io s y aparecen 
sus relaciones fundamentales . E n segundo lugar, veremos c ó m o se 
describen las consecuencias del pecado ( G S 13) . 
b) El hombre imagen de Dios 
E n Gaudium et spes 12 se indican las tres relaciones esenciales de 
toda verdadera antropología cristiana. E n el autorizado comentar io 
que hizo M o u r o u x al primer capítulo de la Const i tución pastoral, se-
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ñala explícitamente como inspiración de este esquema un libro H . U . 
von Balthasar: «El problema de Dios en el hombre actual». 
El Concilio «Indica sobriamente los rasgos esenciales de la imagen 
que fundan la antropología cristiana: la relación con Dios, que hace al 
hombre capaz de conocer y de amar al que es su Creador y su fin; la rela-
ción con el mundo, que le hace "señor de todas las criaturas terrenas", ya 
que, como espíritu encarnado, se expresa mediante la ciencia, el instru-
mento y la máquina; la relación con los hombres, sin la que no puede 
encontrar toda su dimensión de existencia y de acción. (...). Así se en-
cuentran indicadas las tres relaciones esenciales a través de las cuales debe 
desarrollarse una verdadera antropología cristiana (cfr. la exposición de 
H. Urs von Balthasar)» 1 4 5. 
Ante las muchas respuestas que se pueden dar a la pregunta sobre 
el ser del hombre , el Conci l io resalta la imagen de Dios . «La Biblia 
nos enseña que el hombre ha sido creado a imagen de Dios» ( G S 12). 
Esta importante expresión encierra un profundo significado. El h o m -
bre fue creado: «con capacidad para conocer y amar a su Creador, y 
que por D io s ha sido constituido señor de la entera creación visible, 
para gobernarla y usarla glorificando a Dios» ( G S 12) . La imagen de 
Dios está sobre todo en relación con la capacidad de conocer y amar y 
con el dominio que el hombre está l lamado a ejercer sobre el m u n d o . 
La relación a Dios se funda en que el hombre ha sido creado por D io s 
para entrar en diálogo con él; esta vocación original al diálogo se refle-
ja en sus capacidades de conocer y amar, que alcanzan su plenitud en 
el conocimiento y en el amor del Creador. 
Inmediatamente después, como queriéndolo incluir en lo que sig-
nifica la imagen de Dios y, por tanto, también dentro de la «defini-
ción» de ser humano que este punto quiere sentar, añade: «Pero Dios 
no creó al hombre en solitario. Desde el principio, los hizo hombre y 
mujer (Gen 1,27). Esta sociedad de hombre y mujer es la expresión 
primera de la comunión de personas humanas» ( G S 12) . Se está afir-
m a n d o así que la d imens ión social es esencial para el h o m b r e : «El 
hombre es, en efecto, por su ínt ima naturaleza, un ser social, y no 
puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los de-
m á s » 1 4 6 . El ser h u m a n o se encuentra a sí m i s m o en el despliegue de 
sus relaciones interpersonales 1 4 7 . Según el plan de Dios la vocación hu-
mana tiene una índole interpersonal y comunitaria. 
El aspecto social es tratado por extenso en el número 24 , donde se 
establece un paralelismo m u y notable y se llega a entrever «una cierta 
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semejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los hijos 
de Dios en la verdad y en la caridad» 1 4 8 ; es decir, se apunta a que la per-
fección de la sociedad humana se realiza en esa unificación del género 
humano en la caridad que proviene de la Trinidad. La unidad entre to-
dos los hombres encuentra su sentido más profundo en la unidad de las 
Personas divinas, que todos sean uno, como nosotros también somos uno 
(Jn 17, 21-22) . Y se declara que la donación de sí mismo constituye un 
aspecto esencial de la realización de la persona ( G S 2 4 ) . U n a persona 
no se realiza como tal sin esa donación sincera de sí mismo a los demás. 
La atención a las necesidades de los demás en las relaciones sociales es 
una obligación de principal importancia; por eso no es adecuado a la 
dignidad humana, vivir de forma individualista (cfr. G S 30) . 
E n el número 12, se hace también mención a la relación con el cos-
mos cuando se dice que todos los bienes de la tierra deben ordenarse 
en función del hombre , pues es centro y cima de toda la creación irra-
cional. Además recuerda que el hombre fue constituido «señor» para 
regir y usar las cosas de la tierra 1 4 9 . 
Al decir que el hombre esta hecho a imagen de Dios se están fijan-
do sus fundamentos. El ser humano esta hecho para estar en relación 
con D i o s , y todas las demás relaciones de la persona h u m a n a tienen 
su fundamento en ésta. También en su obrar dependen de la primera; 
de m o d o que si se ve amenazada, acometida o negada, las otras rela-
ciones se encuentran en entredicho 1 5 0 . 
c) Del pecado y las rupturas 
E n los primeros momentos del proceso de redacción de la Const i -
tución, las referencias al pecado fueron superficiales. Pero al ahondar 
en los fundamentos teológicos, parecía inadecuado que la condición 
del hombre se describiera sin una referencia más detenida a esta trági-
ca realidad. Por deseo de muchos padres, fue introducido en el Esque-
m a III , un apartado exclusivo acerca del p e c a d o 1 5 1 . E n este n ú m e r o 
( G S , 13) , se recoge el elenco de las dimensiones afectadas por el peca-
d o : separación de D i o s , desorden consigo m i s m o , con los demás y 
con el resto de la creación. 
Antes de ver la redacción definitiva interesa detenerse brevemente 
en la génesis del texto 1 5 2 . En el Primer esquema que se hizo (Esquema 
I ) 1 5 3 ya aparecen estas dimensiones: el pecado no sólo inclina al h o m -
bre al mal, sino que también le tienta «para no comportarse rectamen-
te para con Dios , para con sus hermanos, ni para con el m u n d o » 1 5 4 . 
M o n s . González-Moralejo repitió en su proyecto el mi smo elenco 1 5 5 . 
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El texto se conserva en el E squema II casi con las mismas palabras 
en el contexto de los principios fundamentales de la c o m u n i d a d hu-
m a n a 1 5 6 . Y es a sumido parcialmente en el número 13 del E s q u e m a III 
y también en el número 2 5 , donde se habla del aspecto social del pe-
cado : el h o m b r e «al negarse a reconocer a D io s c o m o su pr incipio , 
r o m p e la ordenación de sí m i s m o al fin, y al m i s m o t i empo toda su 
ordenación con respecto a sí m i s m o c o m o para con los demás h o m -
bres» 1 5 7 . Pero, en cambio , no se menc ionaba el desorden respecto al 
m u n d o . E n el texto definitivo (IV), se añadió esta dimensión «cósmi-
ca» por deseo de 3 2 padres conciliares 1 5 8 , a los que les parecía incom-
pleto el texto si no se hacía mención a la relación con el universo cre-
ado. Esta modificación se colocó al final en la enumeración: «sive erga 
alios homines etomnes res creatas ordinationem disrupit» ( G S , 13) . Dis-
tintas intervenciones de los padres conciliares se refirieron a este elen-
co de consecuencias del pecado 1 5 9 . 
E n el texto definitivo, el número 13 está dedicado íntegramente a 
la descripción del pecado y sus efectos. Es interesante notar que, aun-
que al inicio, este número se refiere al pecado original, después parece 
referirse al pecado en general. El texto incluye el adverbio «frecuente-
m e n t e » 1 6 0 al referirse al pecado. Cualquier pecado grave tiene c o m o 
fruto la ruptura del orden. Ph. Delhaye hacía notar que el Conc i l io 
en este punto se refiere al pecado en general sin hacer distinciones en-
tre pecado actual y pecado original 1 6 1 . 
«Al negarse con frecuencia a reconocer a Dios como su principio, 
rompe el hombre la debida subordinación a su fin último, y también 
toda su ordenación tanto por lo que toca a su propia persona como a las 
relaciones con los demás y con el resto de la creación» 1 6 2. 
Las dimensiones desordenadas 
Es la primera vez que en un texto oficial de la Iglesia, se recoge este 
elenco de las dimensiones principales del hombre desordenadas por el 
pecado , porque lo considera adecuado para resumir la ampl i tud del 
misterio del pecado . Se observa la impronta personalista al describir 
los efectos del pecado en términos de relaciones: al romper la debida 
relación con Dios , se desordena la relación con los demás hombres y 
con la creación. 
Las rupturas se enumeran estableciendo un orden de causalidad, 
siguiendo el tema patrístico y escolástico de las dependencias causales 
en los efectos que produce el pecado. La aversión a D io s — c o m o ha 
LAS RUPTURAS DEL PECADO 327 
considerado la teología católica desde S. A g u s t í n — es la primera de 
las rupturas y la causa de las demás . Se alude al concepto de ordena-
ción al fin («ordinatio») que ya estaba presente en la obra de S. Tomás 
de Aqu ino .Y el desorden tiene su punto de referencia en la armonía 
original. 
Jean M o u r o u x en un comentario autorizado de Gaudium etspes 13 
muestra la relación que hay entre la imagen de D io s y la a rmonía de 
m o d o semejante a c o m o lo entendía D e Lubac: 
«Si el hombre es, ante todo, imagen de Dios, falsear libremente esta 
relación equivale a desintegrar todo el resto y "romper la armonía" que la 
libertad, ratificando la gracia de Dios, tendría que haber instaurado en 
su triple relación consigo mismo, con los demás y con el cosmos» 1 6 3 . 
A d e m á s de este número 13 de Gaudium et spes d o n d e se señalan 
ordenadamente todas las consecuencias del pecado, esas relaciones ro-
tas aparecen en otros lugares a lo largo del documento . Vamos a estu-
diar ahora separadamente los tres aspectos del desorden dentro de sí 
m i s m o , con los demás y con el resto de la creación. 
Desorden dentro de sí mismo 
L a débil condición del hombre para obrar el bien es un dato co-
m ú n a la experiencia humana y, al m i s m o t iempo, un dato revelado. 
E n el texto definitivo de Gaudium et Spes, se optó por subrayar en este 
p u n t o el acuerdo profundo entre la Revelación y la experiencia co-
m ú n 1 6 4 : «lo que la revelación divina nos dice coincide con la experien-
cia» ( G S , 13) . El misterio del pecado es, en cierto m o d o , accesible a la 
razón h u m a n a . E n esto se tenía en cuenta la larga tradición de los 
Santos Padres que desde la Sagrada Escritura mostraban lo que por la 
experiencia conocían. 
Ya en los textos preparatorios se intentaba responder al origen del 
mal que tanto inquietó a S. Agust ín : «la naturaleza h u m a n a (...) ha 
sido desfigurada por el mi smo hombre» 1 6 5 . E n la redacción definitiva, 
se lee: «El hombre , en efecto, cuando examina su corazón comprueba 
su inclinación al mal y se siente anegado por muchos males que no 
pueden tener su origen en su santo Creador» ( G S , 13) . 
La falta de armonía interna, el desorden de las pasiones, es uno de 
los efectos más patentes. El hombre esta dividido: «in seipso divisus est 
homo» ( G S , 13). División que apareció con el pecado original y que es 
agravada con los pecados personales. Al señalar la debilidad del estado 
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del hombre , el documento recoge las expresiones de la tradición: el 
hombre se encuentra sin fuerzas, incapaz de dominar con eficacia los 
ataques del maligno. Además, después del pecado la inteligencia esta os-
curecida y debilitada (GS , 15). Esta falta de fuerzas para dominarse y la 
disminución que produce el pecado, «minuit ipsum hominem» ( G S , 
13); expresión que recuerda la enseñanza de Tomás de Aquino de que el 
hombre sufrió una disminución en el bien de las virtudes. 
Desorden con los demás 
Al tratar de la c o m u n i d a d humana , en el capítulo segundo de la 
pr imera parte, se quería abordar el t ema de los m u c h o s desórdenes 
que se encuentran en el m u n d o . Y se quiso destacar que la raíz del 
mal social procede en su origen del pecado. Pues por el amor desor-
denado a sí m i s m o el hombre se opone tanto a D io s c o m o a su próji-
m o 1 6 6 . T o d a la vida del hombre queda trastocada, se vuelve difícil, 
tanto en su interior c o m o en las relaciones interpersonales ( G S 13) . 
Algunas intervenciones señalaron la ruptura de la comunión entre 
los hombres como una de las más graves consecuencias del pecado 1 6 7 . 
La C o m i s i ó n introdujo expresamente lo que l lamó el «aspecto social 
del pecado», en el número 2 5 1 6 8 . El texto definitivo quedó así: 
«Es cierto que las perturbaciones que tan frecuentemente agitan la re-
alidad social proceden en parte de las tensiones propias de las estructuras 
económicas, políticas y sociales. Pero proceden, sobre todo, de la soberbia 
y del egoísmo humanos, que trastornan también el ambiente social Y cuan-
do la realidad social se ve viciada por las consecuencias del pecado, el 
hombre, inclinado ya al mal desde su nacimiento, encuentra nuevos estí-
mulos para el pecado, los cuales sólo pueden vencerse con denodado es-
fuerzo ayudado por la gracia» 1 6 9. 
Desorden con el resto de la creación 
Muchos padres conciliares, al criticar el excesivo opt imismo del Es-
quema I, hicieron mención al sufrimiento del m u n d o irracional. C o n 
esto recordaban las palabras de S. Pablo ( R m 8, 2 2 ) . Algunos señala-
ban expresamente los aspectos cósmicos del pecado, otros decían que, 
desde el primer pecado, la creación ha perdido su dignidad y que está 
bajo el dominio del ma l 1 7 0 . Pero este aspecto no parecía tan claro a to-
dos los padres conciliares. D e hecho en las últimas modificaciones del 
número 13 se introdujo, se añadió la dimensión «cósmica» por el de-
seo expreso de 3 2 padres conciliares. 
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El desorden en la relación con el cosmos aparece también al tratar-
se de la escatología. Al final de los t iempos se transformará el universo 
entero: «La figura de este m u n d o afeada por el pecado» pasará, pues 
Dios nos prepara una nueva tierra ( G S 3 9 ) . H a y una referencia seme-
jante en Lumen gentium: (48) . 
d) Utilización del esquema 
A partir de Gaudium et Spes, el e squema de las dimensiones rotas 
ha s ido p o c o a p o c o más utilizado. Así , por e jemplo , D . Tettamanzi 
en L'uomo imagene di Dio (1973) se refiere a las dimensiones afectadas 
por el pecado t o m a n d o c o m o punto de part ida Gaudium et spes 13. 
Profundiza en tres de los cuatro elementos: la d imens ión religiosa 
(con D i o s ) , la d imens ión social (del hombre con la Iglesia y la 
h u m a n i d a d ) y la d imens ión personal (consigo m i s m o ) 1 7 1 ; y deja de 
lado la relación con la creación irracional. D e m o d o semejante , B. 
M o n d i n tanto en Antropología Teológica ( 1 9 7 7 ) , c o m o luego en su 
tratado de antropología de 1 9 9 2 , presenta el pecado teniendo en 
cuenta el «triángulo de relaciones» — D i o s , la persona y el p r ó j i m o — . 
El pecado es una ruptura interior, una ruptura con el pró j imo y una 
ruptura de las relaciones con D i o s 1 7 2 . El Cardenal Jo seph Ratzinger 
hace uso del e squema de las rupturas con ocasión de una catequesis 
sobre la Creación en los sermones cuaresmales de 1981 en la Catedral 
de Munich . C u a n d o el hombre pretende ser c o m o Dios : 
«Se transforma la relación del hombre consigo mismo y la relación 
con los demás: para el que quiere ser Dios, el otro se convierte también 
en limitación, en rival, en amenaza. Su trato con él se convertirá en mu-
tua inculpación en una lucha (...) Se transforma, por último, su relación 
con el Universo, de modo que se convertirá en una relación de destruc-
ción y explotación» 1 7 3. 
El Papa Juan Pablo II en 1982 , con ocasión de la Cuaresma, se refi-
rió a Gaudium et spes 13 como un texto que deja constancia elocuente 
de la relevancia que tiene el pecado en la historia del hombre. El peca-
do — d e c í a el P a p a — sale del corazón de una persona pero sus reper-
cusiones lo trascienden marcando la vida de las familias, de las nacio-
nes y de toda la h u m a n i d a d 1 7 4 . Por úl t imo, el Catecismo católico para 
adultos (1985) de la Conferencia Episcopal alemana recoge también el 
e squema de las relaciones fundamentales, para estructurar la explica-
ción sobre el hombre. A causa de que el ser humano esta hecho a ima-
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gen de Dios , se introduce en una «cuádruple trama de relaciones, de la 
que se sigue el destino cuádruple del hombre, alabar a Dios , amar al pró-
j imo, vivir en el m u n d o y cuidarlo, respetarse y cuidar de sí m i s m o » 1 7 5 . 
3. Las rupturas en la Reconciliatio et Paenitentia 
a) Introducción 
La Exhortación Apostólica post-sinodal sobre la reconciliación y la 
penitencia en la misión de la Iglesia tuvo como origen el S ínodo ordi-
nario de octubre de 1983 , se elaboró a partir de las conclusiones de la 
Secretaría del S ínodo y fue firmada por el Papa Juan Pablo II el día 2 
de diciembre de 1984 . 
E n algunas ocasiones, el Papa J u a n Pablo II ya había uti l izado, 
c o m o hemos visto, el elenco de las cuatro dimensiones afectadas por 
el pecado ; sin embargo aparece, según mi opin ión , sólo c o m o una 
alusión a la ampl i tud de los efectos del pecado. Se ha referido, sobre 
todo, a la división que se introduce en las relaciones personales 1 7 6 , y a 
la Iglesia c o m o al lugar d o n d e se realiza la Alianza de D i o s con los 
hombres , de los hombres entre sí y de los hombres con el m u n d o 1 7 7 . 
L a Secretaría del S ínodo de Obispos quiso contar con el apoyo de 
la C o m i s i ó n Teológica Internacional ( C T I ) . Ésta elaboró un docu-
m e n t o que sirvió de reflexión previa para preparar los trabajos de la 
Asamblea ordinaria del S í n o d o 1 7 8 . E n la redacción de la Exhortación 
apostól ica, influyó enormemente la Secretaría del S ínodo , en la que 
estaban presentes los cardenales J . Cordeiro, T. Manning , J . Ratzinger 
y C . M . Mart in i 1 7 9 . Juan Pablo II se refería a esto al presentarlo: 
«El documento (...) es también —quiero aclararlo en honor a la verdad 
y la justicia— obra del mismo Sínodo. De hecho el contenido de estas pá-
ginas proviene del Sínodo mismo: de su preparación próxima y remota, del 
Instumentum laboris, de las intervenciones en el aula sinodal y en los circuli 
minores y, sobre todo, de las sesenta y tres Propositiones. (...) Además ha sido 
el Consejo de la Secretaría del Sínodo el que (...) ha puesto en evidencia la 
dinámica de las susodichas Propositiones y, finalmente ha trazado las líneas 
consideradas idóneas para la redacción del presente documento» 1 8 0. 
Además , las 6 3 Propositiones elaboradas como conclusión del S íno-
do , se recogieron en 6 puntos o «convicciones de fe» en la Exhorta-
ción apos tó l ica 1 8 1 . Y una de esta seis consiste precisamente en el es-
q u e m a de las rupturas del pecado sanadas por la gracia de Cristo. 
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El documento esta dividido en tres partes, y la segunda está dedi-
cada directamente al pecado; pero el esquema de las rupturas aparece 
en las tres partes, a u n q u e en contextos diferentes y desde distintas 
perspectivas, y, en cierto m o d o , es como el nervio del documento . La 
Reconciliatio et Paenitentia quiere poner los fundamentos teológicos 
sobre el pecado y la salvación para llegar hasta los aspectos más con-
cretos de la práctica penitencial de la Iglesia. El contenido y orden de 
los temas, en palabras del Papa, es el siguiente: 
«En la primera parte me propongo tratar de la Iglesia en el cumpli-
miento de su misión reconciliadora, en la obra de conversión de los co-
razones en orden a un renovado abrazo entre el hombre y Dios, entre el 
hombre y su hermano, entre el hombre y todo lo creado. En la segunda 
parte se indicará la causa radical de toda laceración o división entre los 
hombres y, ante todo, con respecto a Dios: el pecado. Por último, señala-
ré aquellos medios que permiten a la Iglesia promover y suscitar la re-
conciliación plena de los hombres con Dios y, por consiguiente, de los 
hombres entre sí» 1 8 2 . 
Veremos a continuación lo que esta Exhortación apostólica supo-
ne de original idad y lo que tiene de cont inuidad con lo que hemos 
ido viendo. 
b) Novedad en la «Reconciliatio et Paenitentia» 
El esquema de las relaciones afectadas por el pecado es más explíci-
to que en la Gaudium etspes. Se puede decir que el tema de la reconci-
liación es considerado en buena m e d i d a desde la perspectiva de las 
rupturas del pecado. Aparece seis veces a lo largo de todo el documen-
t o 1 8 3 . N o se trata ya de una alusión ocasional, sino de una aplicación 
intencionada de las cuatro fracturas fundamentales del p e c a d o 1 8 4 . El 
elenco de las relaciones rotas por el pecado se enmarca, en esta Exhor-
tación apostólica, en una perspectiva más amplia del misterio del pe-
cado y de la Redención, que es entendida c o m o la sanación de todas 
estas d imens iones 1 8 5 . Por este motivo éste apartado esta dividido en 
dos partes: en la primera se tratará de las rupturas en el contexto del 
pecado y en la segunda en el contexto de la reconciliación. 
En cuanto al pecado 
La raíz de las divisiones entre los hombres «se halla en una herida 
en lo más íntimo del hombre . Nosotros , a la luz de la fe, la l l amamos 
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pecado; comenzando por el pecado original que cada uno lleva desde 
su nacimiento c o m o una herencia recibida de sus progenitores, hasta 
el pecado que cada uno comete, abusando de su propia libertad» (RP, 
2 ) . El pecado es «ruptura radical» (RP, 4) y las consecuencias del peca-
do no son algo meramente inmanente al sujeto sino que le trascien-
den (RP, 13) . 
Al describir las consecuencias del «primer pecado» , t o m a n d o 
c o m o guía el libro del Génesis , señala las distintas rupturas que pro-
du jo (cfr. RP, 15) . La ruptura con Yahvé r o m p e al m i s m o t i empo la 
amistad que unía la familia humana: Adán se vuelve contra Eva, Ca ín 
contra Abel. Los siguientes pecados narrados también causan la sepa-
ración: el documento se entretiene en mostrarlo, especialmente en la 
narración de la torre de Babel el pecado es castigado con la desunión 
de la familia h u m a n a . Se resume de un m o d o m u y feliz las conse-
cuencias: 
«Puesto que con el pecado el hombre se niega a someterse a Dios, 
también su equilibrio interior se rompe y se desatan dentro de sí contra-
dicciones y conflictos. Desgarrado de esta forma el hombre provoca casi 
inevitablemente una ruptura en sus relaciones con los otros hombres y 
con el mundo creado» 1 8 6 . 
C o m o se ve, sigue un esquema semejante al de Tomás de Aquino , 
aunque añadiendo la referencia «social» del pecado. Al perder la gra-
cia, se produce el desequilibrio interior, cuando la razón no consigue 
dominar sobre la sensibil idad. D e esa ruptura inteiior se derivan las 
demás. Y destaca la relación entre la dimensión interior, personal, y la 
social: « todo pecado es personal, bajo un aspecto todo pecado es social 
en cuanto y debido a que tiene también consecuencias sociales» 
(RP, 15) . El pecado se define así, en cierto m o d o , c o m o principio ac-
tivo de todas las divisiones que desgarran la armonía del m u n d o : «di-
visión entre el hombre y el Creador, división en el corazón y en el ser 
del h o m b r e , división entre los hombres y los grupos h u m a n o s , divi-
sión entre el hombre y la naturaleza creada por Dios» (RP, 2 3 ) . 
En cuanto a la reconciliación 
La Exhortación apostólica se interesa de las rupturas del pecado en 
cuanto nos sitúa en un p u n t o de part ida verdadero para la reconci-
liación. La Reconcil iación es la mis ión fundamental de la Iglesia y 
este tema ocupa la mayor parte del documento . Existe el deseo de «re-
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componer las fracturas, de cicatrizar las heridas, de instaurar a todos 
los niveles una unidad esencial» (RP, 3 ) . 
«La reconciliación se hace necesaria porque ha habido una ruptura 
—la del pecado— de la cual se han derivado todas las otras formas de 
rupturas en lo más íntimo del hombre» (RP, 4) . 
La utilización de el esquema de las rupturas sirve para presentar el 
misterio de la economía de la salvación con una visión m á s ampl ia . 
Además de que Dios nos ha reconciliado consigo por medio de Cristo 
( 2 C o r 5 , 18 .20) y que Cris to murió para reconducirnos a la unidad 
de los hijos de D io s que estaban dispersos (Jn 11 , 52 ) , también el Pa-
dre ha reconciliado consigo todas las criaturas, las del cielo y las de la 
tierra ( C o l 1, 2 0 ) . Así se ampl ía de este m o d o la comprens ión de la 
obra de Cristo a todo el universo (cfr. RP, 7 ) . Nuevamente se recoge el 
elenco de las dimensiones principales del hombre que quedan afecta-
das por el pecado y se concreta — p o r primera v e z — explícitamente 
su número , hablando de una «cuádruple reconciliación». 
«En conexión íntima con la misión de Cristo se puede, pues, conden-
sar la misión —rica y compleja— de la Iglesia en la tarea —central para 
ella— de la reconciliación del hombre: con Dios, consigo mismo, con 
los hermanos, con todo lo creado; y esto de modo permanente. (...) La 
Iglesia es reconciliadora también en cuanto muestra al hombre las vías y 
le ofrece los medios para la antedicha cuádruple reconciliación»1 8 7. 
M á s adelante en el contexto de las aplicaciones pastorales vuelve a 
referirse a «cuatro fracturas fundamentales» (RP, 2 6 ) , de cara a su uti-
lización catequética. Por la forma en que son mencionadas se puede 
decir que se trata de un esquema consolidado. El documento dice así: 
«se espera la catequesis de los pastores de la Iglesia. (...) Sobre las cir-
cunstancias concretas en las que se debe realizar la reconciliación (en la 
familia,- en la comunidad civil, en las estructuras sociales) y particular-
mente, sobre la cuádruple reconciliación que repara las cuatro fracturas 
fundamentales: reconciliación del hombre con Dios, consigo mismo, con 
los hermanos, con todo lo creado» 1 8 8. 
Al final, cuando el documento quiere recoger las principales convic-
ciones de fe sobre la reconciliación resume la doctrina en seis puntos; y 
uno de ellos consiste precisamente en el elenco de las rupturas del peca-
do. L o que manifiesta la importancia que se da en el documento a este 
breve esquema. 
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«Tal reconciliación con Dios tiene como consecuencia, por así decir, 
otras reconciliaciones que recuperan las rupturas causadas por el pecado: 
el penitente perdonado se reconcilia consigo mismo en el fondo más ín-
timo de su propio ser, en el que recupera la propia verdad interior; se re-
concilia con los hermanos, agredidos y lesionados por él de algún modo; 
se reconcilia con la Iglesia; se reconcilia con toda la creación» 1 8 9. 
c) Continuidad en la «Reconciliatio etpaenitentia» 
L a Exhortación Apostól ica se apoya en la doctrina del Conc i l io 
Vaticano II para detallar la misión salvadora que tiene la Iglesia como 
sacramento de unidad ( L G , 1), para reparar todas las relaciones daña-
das por el pecado (RP, 8 ) . Y recoge el elenco de Gaudium etspes, 13. 
A d e m á s resaltan dos características. E n cont inuidad con la tradición 
patrística reitera que la ruptura con Dio s es el fundamento de las de-
más rupturas. Y en continuidad con la corriente del personalismo hay 
una acentuación del aspecto social del pecado (la división entre los 
hombres) . 
La idea de que la ruptura con Dio s tiene c o m o consecuencia las 
demás rupturas estaba ya ptesente en la patrística agustiniana y en S . 
T o m á s de A q u i n o c o m o hemos visto en los primeros capítulos. Pero 
la Reconciliatio et Paenitentia añade una exégesis m u y interesante de la 
sucesión de pecados que narra el Génesis en los que se ve el deterioro 
progresivo de las relaciones humanas (cfr. RP, 15) . La ruptuta con 
D i o s desemboca dramát icamente en la división entre los hermanos . 
A d e m á s al negarse por el pecado a someterse a D i o s , se r o m p e su 
equilibrio interior y provoca casi inevitablemente una ruptura en sus 
relaciones con los otros hombres y con el m u n d o creado. Y en sentido 
contrario la «reconciliación con Dio s tiene c o m o consecuencia, por 
así decir, otras reconciliaciones que reparan las rupturas» (RP, 3 1 , V ) . 
El documento destaca la relación de los hombres entre sí o el «as-
pecto social». D e hecho, al tratat del pecado, dedica un epígrafe a la 
división entre los hombres y otro al aspecto social. E n otras ocasiones 
menciona sólo la ruptura con Dios y con los hombres 1 9 0 . 
Este esquema de las cuatro rupturas es un feliz hallazgo. Pues, per-
mite expresar con sencillez, pero con notable riqueza, el misterio del 
pecado y, en consecuencia, entender también de un m o d o más com-
pleto la Redención que Cristo obra y la misión de la Iglesia d o n d e la 
Redención de Cristo se realiza. 
E n un documento reciente de la Comis ión teológica internacional 
acerca de la Redención se recoge y amplía, en cierto m o d o , esta doc-
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trina. Se habla de dos dimensiones del h o m b r e que son restauradas 
por la gracia de Cristo. La primera en relación a la paz y la segunda a 
la reconciliación pues dos de las mejores expresiones bíblicas sobre la 
Redención son la paz y la reconciliación. La paz — d i c e — tiene una 
triple d imens ión: a) significa paz con Dios ; b) significa paz entre los 
seres h u m a n o s , pues Cr i s to destruye los muros del od io , de la divi-
sión, de la discordia; c) y significa la importantís ima paz interior que 
el ser h u m a n o puede encontrar en sí mi smo. E n cambio la dimensión 
cósmica se menciona aparte en el punto siguiente y en el contexto de 
la universalidad de la redención 1 9 1 . 
Al referirse a la reconciliación recoge el elenco ya visto de las rela-
ciones hacia el exterior del hombre: «La liberación del pecado gracias 
a la redención en Cristo reconcilia a la persona con Dios, con el próji-
mo y con toda la creación. Pues el pecado original y el actual son esen-
cialmente rebelión contra Dios y contra la voluntad divina, la reden-
ción restablece la paz y la comunicac ión entre el ser h u m a n o y el 
Creador» 1 9 2 . Y poco más adelante repite el mi smo elenco al decir que 
la libertad del cristiano queda fortificada por las reconciliaciones con 
Dios , con el pró j imo y con la creación. 
4. E n el Catec i smo de la Iglesia Catól ica 
El e squema de las dimensiones principales del hombre (con Dios , 
con los demás, consigo m i s m o , con el cosmos) es a sumido por su uti-
l idad pedagógica en el Catec i smo de la Iglesia católica para estructu-
rar los contenidos de su enseñanza sobre los efectos del pecado, las di-
mensiones de la salvación y el sentido de la misión de la Iglesia. El uso 
de este elenco de relaciones está en perfecta s intonía con los docu-
mentos del Magisterio que hemos visto: cita Gaudium etspes, 13 y Re-
conciliatio et Paenitentia, 3 1 1 9 3 . 
El e squema es utilizado en tres momentos principales: en la expo-
sición de el estado de armonía en que el hombre fue creado, en la 
enumeración de los efectos del pecado original y los demás pecados, y 
en los efectos de la reconciliación. Y lo une al concepto de «comu-
nión» . El pecado es la ofensa a Dios que r o m p e o menoscaba la co-
m u n i ó n de los hombres con Dio s y de todos los hombres entre s í 1 9 4 . 
Vamos a verlo separadamente. 
Los números 3 7 4 y 3 7 6 tratan de la a rmonía en que vivía la pri-
mera pareja humana . Se señalan las cuatro dimensiones de esa armo-
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nía: a) la comunión del hombre con Dios «amistad con su creador»; 
b) la armonía interna; c) la armonía con la creación; y d) la armonía 
social (entre la primera pare ja ) 1 9 5 . C o m o explicaba S. Tomás de Aqui-
no, estas dimensiones, que emanan en cierto m o d o de la gracia, cons-
tituyen el estado de «justicia original»; y, s iguiendo también ideas que 
hemos visto en San Agustín, se hace notar que el dominio del m u n d o 
estaba en dependencia del d o m i n o que el hombre poseía de sí mis-
m o 1 9 6 . 
D e un m o d o semejante, el esquema se usa para exponer los efectos 
tanto del primer pecado c o m o de los demás. E n cuanto a las conse-
cuencias del pecado original el Catecismo compagina el uso de este bre-
ve esquema con el relato del libro del Génesis, de m o d o m u y similar a 
lo que hemos visto en Reconciliatio et Paenitentia, 15. E n primer lugar, 
c o m o causa, la ruptura de la debida relación con el Creador. El diablo 
tentó al hombre : (Gn 3, 5) y pecó contra Dios , se eligió a sí m i s m o 
contra D i o s 1 9 7 . C o m o consecuencia la armonía queda destruida. 
«El dominio de las facultades espirituales del alma sobre el cuerpo se 
quiebra (cf Gn 3, 7); la unión entre el hombre y la mujer es sometida a 
tensiones (cf Gn 3, 11-13); sus relaciones estarán marcadas por el deseo 
y el dominio (cf Gn 3, 16). La armonía con la creación se rompe; la cre-
ación visible se hace para el hombre extraña y hostil (cf Gn 3, 17.19)» 1 9 8 . 
La relación consigo mi smo queda desordenada: (Gn 3,7) . La rela-
ción entre el hombre y la mujer, primera comunidad de personas, se 
vic ia 1 9 9 : ( G n 3, 12) . Y la relación con el cosmos se hace extraña y hos-
til: ( G n 3, 17) . Después de esta explicación, el Catec i smo insiste con 
la cita de Gaudium et spes, 13 donde se recoge el elenco de los desor-
denes c o m o ya hemos v i s to 2 0 0 . 
El e squema no sólo se aplica al pecado original sino también a 
cualquier pecado: 
«Al apartarse de la ley moral, el hombre atenta contra su propia liber-
tad, se encadena a sí mismo, rompe la fraternidad con sus semejantes y 
se rebela contra la verdad divina» 2 0 1 . 
Por últ imo al referirse a la reconciliación hace mención de la repa-
ración de las rupturas. El contexto es el del sacramento de la Peniten-
cia que repara o restaura la c o m u n i ó n fraterna. E n concreto, cita el 
n ú m e r o 31 de Reconciliatio et Paenitentia, d o n d e se menc iona la re-
concil iación de todas estas d imensiones (con D i o s , consigo m i s m o , 
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con los hermanos , con la Iglesia, con toda la creación) 2 0 2 . «La reunión 
de la Iglesia es, por así decirlo, la reacción de Dios al caos provocado 
por el pecado» 2 0 3 . La unidad de todos los hombres ha sido querida por 
D io s desde la creación y la Iglesia es «como el sacramento» de su reali-
zación. La Iglesia es el sacramento de la unidad del género humano 204. 
E n resumen el esquema de las rupturas en el Catecismo de la Igle-
sia católica no es una novedad, pero reafirma su utilidad para la expo-
sición de puntos centrales de la doctrina de la Iglesia. 
C O N C L U S I O N E S 
1. San Agust ín es el iniciador del esquema de las rupturas del peca-
do , tal c o m o lo conocemos actualmente. Sitúa al hombre en la escala 
de los seres, desde un punto de vista ontológico , de tal m o d o que la 
relación con Dio s es esencial. H a y una causalidad escalonada tanto en 
la armonía universal como en su deterioro por el pecado. El abando-
no de Dios afecta a dos relaciones: la relación del hombre con Dios y 
la del a lma con el cuerpo (el orden interior). E n la primera aparece la 
muer te espiritual, que es la separación de Dios , y en la segunda la 
mortal idad y la concupiscencia. Tanto en San Agustín c o m o en la tra-
dición occidental hay pocas referencias a la d imensión cósmica y so-
cial del pecado, que ha sido destacada en cambio por la tradición teo-
lógica oriental. 
2. T o m á s de A q u i n o recoge en buena med ida las ideas de San 
Agust ín sobre este punto , pero las enriquece y sistematiza. Expone el 
e squema de los efectos del pecado en tres niveles: con Dios , consigo 
m i s m o y con el m u n d o irracional. Por el pecado, —expl ica Santo To-
m á s — la razón que estaba sometida a D io s se apartó de El y la pérdi-
da de esta sujeción fue la causa de que las facultades inferiores no se 
sometieran a la razón ni el cuerpo al alma; así la razón perdió la capa-
cidad de someter las cosas exteriores y los animales. 
Además de tener en cuenta el marco ontológico agustiniano lo en-
riquece por la consideración del concepto de naturaleza y su ordena-
ción al fin. Por sus propios principios, la naturaleza h u m a n a no podía 
alcanzar ese fin, por lo que recibió un don especial en el m o m e n t o en 
que fue constituida, el don de la justicia original. Por este don, mante-
nía el equilibrio interior y así podía ordenarse sin obstáculos a su fin. 
Por el primer pecado, la naturaleza quedó herida: no se ve afectada en 
lo q u e constituye sus principios intrínsecos, pero queda d i sminuida 
en el bien medio que es el de las virtudes. Así mantiene la tendencia a 
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su verdadero fin pero surgen unos obstáculos , debidos a su propia 
constitución y situación en el m u n d o , que le dificultan alcanzarlo. 
Santo Tomás recoge la doctrina de las cuatro vulnera, que dice to-
mar de San Beda . La naturaleza h u m a n a queda desordenada en las 
cuatro potencias: en la inteligencia aparece la ignorancia, en la volun-
tad la malicia, en el apetito irascible la debilidady en el apetito concu-
piscible la concupiscencia. L a doctrina de las cuatro heridas tal c o m o 
las cita S. Tomás no se había podido localizar en las obras de S. Beda, 
y, en este trabajo se señala un posible texto que se acerca a esa enume-
ración. 
3. Durante muchos siglos las explicaciones de los efectos del peca-
do se l imitaban a las consecuencias en la naturaleza humana . Pero en 
las primeras décadas de este siglo se destaca la fractura que se produce 
también en la relación con los demás. 
E n parte se debe a la importancia que adquiere la categoría de rela-
ción que la filosofía dialógica y la corriente personalista introdujeron 
para expresar lo más característico de la persona. El hombre ser-en-re-
lación vive en sol idaridad y dependencia con otros y, sobre todo , de 
D io s . Mar t ín Buber sistematizó tres niveles de relación del hombre : 
con D i o s , con los demás y con las cosas. Estas tres las empleó Von 
Balthasar en su libro «El problema de D io s en el hombre actual». Esta 
obra es citada por Jean Mouroux en el comentario a Gaudium et Spes 
12 en el que se refiere a ellas como las «tres relaciones esenciales a tra-
vés de las cuales debe desarrollarse toda verdadera antropología cris-
t iana». L o que hace pensar que ha influido en la redacción de ese 
punto . 
También la renovación de la eclesiología de los años treinta influye 
en el esquema de las rupturas al destacar el principio de «comunión» . 
El pecado provoca la desunión del hombre con Dios y de los hombres 
entre sí y es Mis ión de la Iglesia recomponer esas fracturas. H . de Lu-
bac, por su parte, recuperó del pensamiento patrístico y medieval la 
doctrina de la fragmentación que causa el pecado. E n «Cato l ic i smo, 
aspectos sociales del d o g m a » señala que los Padres reconocían en el 
designio divino la unidad espiritual de la humanidad , en la que el pe-
cado viene a trastocar la armonía: «toda ruptura con Dios es al m i s m o 
t iempo desgarramiento de la unidad humana» . El concepto de comu-
nión expresa lo que es la Iglesia y también su misión en el m u n d o . 
4 . Gaudium et spes 13 recoge por primera vez, en un d o c u m e n t o 
oficial de la Iglesia, el elenco de las rupturas del pecado. El pecado 
afecta a todas las dimensiones del hombre : la separación de Dios cau-
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sa la desordenación en las otras tres: en su propia persona, en las rela-
ciones con los demás y con el resto de la creación. 
5. En la Exhortación Apostólica Reconciliatio et paenitentia, se 
consagra la formulación del esquema, pues tanto los efectos del peca-
do como los de la redención-liberación son explicados recurriendo a 
un esquema de cuatro relaciones; se habla de una «cuádruple reconci-
liación que repara las cuatro fracturas fundamentales: reconciliación 
del hombre con Dios, consigo mismo, con los hermanos, con todo lo 
creado» (RP, 26). A lo largo del documento se repite seis veces el mis-
mo esquema, que vertebra toda la exposición. Y se incluye en uno de 
los seis puntos con las ideas que se quieren subrayar. 
6. El esquema de las relaciones parece ser en el Catecismo de la 
Iglesia Católica el eje para exponer la condición humana, la armonía 
en que fue constituido el hombre, las fracturas del pecado, las dimen-
siones de la redención y la comunión restaurada por la Iglesia. El Ca-
tecismo cita explícitamente los textos señalados de Gaudium et Spes 
13 y de Reconciliatio et paenitentia. 
7. El esquema de las rupturas del pecado ha adquirido cada vez 
mayor protagonismo para exponer y vertebrar el núcleo de la doctrina 
cristiana sobre la condición humana y la redención obrada por Cristo. 
Permite expresar con más claridad la universalidad del pecado y de la 
Redención. Y resulta didáctico por su sencillez. 
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Nuova , R o m a 1981 , p. LXXI ; L. LADARIA, Antropología Teológica, en «Analecta 
Gregoriana» 233 (1983) 244; H. RONDET, El pecado original. En la tradición pa-
trísticay teológica, Plaza & Janes, Barcelona 1970, p. 181 . 
29. H. RONDET, El pecado original. En la tradición patrística y teológica, Plaza & Janes, 
Barcelona 1970, p. 181. 
30. Confessionum, VIII , 11 , 27 ( C C L 27, 130). 
3 1 . Cfr. Enarr. in Ps., 70, 2, 1 ( C C L 39, 960) . 
32 . Cfr. De civ. Dei, I, 25 ( C C L 47, 26) . 
33. Cfr. De civ. Dei, XIX, 25 ( C C L 48, 696) . 
34. Puede verse por ejemplo: De spirimi et littera, 28 , 48 ( C S E L 60, 202) ; De Genesi 
contraManichaeos, I, 18, 29 (PL 34 ,187) ; Contra Iulianum opus imperfectum, III. 
35 . De civ. Dei, XIV, 13 ( C C L 48, 434) . 
36. Questiomm evangeliorum, XIX, lib. X, 30-37 (PL 35, 1340). 
37. Cfr. De libero arbitrio, III, 19 ( C C L 29 , 306) . 
38. Cfr. De libero arbitrio, III, 18; 19; 20; 22 ; 23 . 
39. Cfr. De nat. etgr., 67, 81 ( C S E L 60, 295) : aparece tres veces; De dono perseveran-
tiae(PL45, 1008-1010) : también tres veces; Retractationum libirduo, I, 9. 
40. Cfr. De libero arbìtrio, III, 18, 51 (CCL 29, 305) . 
4 1 . Cfr. De nat. etgr., 67 , 81 ( C S E L 60, 295) ; 3,3 ( C S E L 60, 235 ) : Es pues conse-
cuencia del pecado original, y no del Creador, el vicio que oscurece y debilita los 
bienes naturales. 
42 . Cfr. De libero arbitrio, III, 18, 52 ( C C L 29, 306) . 
43. De libero arbitrio, III, 20 , 56 ( C C L 29, 307) ; 18, 51 ( C C L 29, 305) . 
44 . Cfr. De pee. mer., I, 37, 68 ( C S E L 60, 69) . 
45 . Cfr. De nat. et gr., 67, 81 ( C S E L 60, 295) ; Retractationum libir duo, 1, 9, 6 ( C C L 
57, 29) ; Deciv. Dei, XII , 15 ( C C L 4 8 , 370) ; XIV, 15 ( C C L 4 8 , 437) ; Depec. mer., 
11,19, 33 ( C S E L 60, 104). 
46 . De libero arbitrio, III, 20, 55 ( C C L 29, 307) . 
47 . Cfr. Cont. lui, II, 5, 10 (PL 44 , 680) ; 3, 5 (PL 44, 675) ; 4, 8 (PL 44 , 678 ) ; De 
nuptiis et concupiscentia, I, 25. 
48 . Cfr. Contra duas epistulas Pelagianorum, IV, 10 (PL 44, 616) . 
49 . Cfr. De nat. etgr., 53, 61 ( C S E L 60, 278) : «et». 
50. Cfr. De Trinitate, XIV, 17, 23 ( C C L 50, 454) . 
51 . Cfr. Enarr. in Ps., 58, 10 ( C C L 39, 736) . 
52. Anatole, el oriente; Dysis, el occidente; Arctos, el norte; Mesembria, el sur. Era co-
mún entre los Padres de la Iglesia oriental hacer esta relación. 
53. Enarr. in Ps., 95 , 15 ( C C L 39, 1352). 
54. De civ. Dei, XIX , 15 ( C C L 48, 682) . 
55. De civ. Dei, XIX, 15 ( C C L 48, 682) . 
56. Cfr. Cont. lui, I, 6, 25 (PL 44, 657) . 
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57. De civ. Dei, XI , 22 . 
58. Vid. A. O R B E , De la separación a la unidad, en Estudios sobre la teología cristiana 
primitiva. C iudad Nueva, Madrid 1994, pp. 253-270. 
59. S. Tk, I, q. 47 , a. 3 c ; cfr. S. Tk, I, q. 2 1 , a. 1 ad 3. 
60. Cfr. S. Tk, I, q. 110, a. 1 ad 2. 
6 1 . Cfr. S. Tk, II-II, q. 164, a. 1 c. 
62 . Cfr. / » Sent., II, d. 30, q. 1, a. 1 c. 
63. Cfr. S. Tk, I-II, q. 6 1 , a. 2, c. 
64. Cfr. In Sent., II, d. 20, q. 2, a. 3 c. 
65 . Cfr. 5. Tk, I, q. 95 , a. 3, c. 
66. Cfr. Compendium Theologiae, cap. 186. 
67. Compendium Theologiae, cap. 224 —wi fine—. 
68. Cfr. In Sent., II, d. 30, q. 1, a. 1 c. 
69. Cfr. Compendium Theologiae, cap. 195 y 198. 
70. Cfr. In Sent., II, d. 20, q. 2, a. 3 c. Sobre el don de justicia original y las penas del 
pecado en S. Tomás puede verse: J . L . LORDA, Pasión de Cristo y sufrimiento de Dios 
en Santo Tomás, Tesis doctoral, pro manuscrito, Universidad de Navarra, Pamplona 
1982, pp. 20-35; A. MICHAEL, Justice originelle, en D T C VIII , coll. 2020-2042 . 
7 1 . Cfr. S. Tk, I, q. 95 , a. 3 c. 
72 . Cfr. S. Tk, I-II, q. 82, a. 3, ad 1. 
73. Cfr. S. m , I-II, q. 81 , a. 2 c. 
74. Cfr. In Rom., 5, lect. 3. Edición: Parma, XIII , p. 52. 
75. Cfr. S. Tk, I, q. 95, a. 1, c; I-II, q. 85, a. 3, c; a. 5, c; II-II, q. 164, a. 1 c. 
76. Cfr. FRANCISCI DE SYLVESTRIS FERRARIENSIS, Comentario a la Cont. Gentes, Leoni-
na, XV, p. 166 ss. La recta ordenación de las disposiciones interiores del hombre se 
refiere tanto a que la parte superior del hombre se somete a Dios como a que las fa-
cultades inferiores obedecen a las más altas (S. Tk, I-II, q. 113, a. 1 c). 
77. Cont. Gentes, IV, 52. 
78. Cfr. S. Tk, I, q. 94, a. 1 c. 
79. Cfr. De Malo, q. 5, a. l e . 
80. S. Tk, I, q. 94, a. 4 c. 
8 1 . S. Tk, II-II, q. 164, a. 1 c. 
82. InRom.,5,lect.3. 
83. Cfr. Compendium Theologiae, cap. 187. 
84. Cfr. S. Tk, I, q. 103, a. 3 c. 
85. De Malo, q. 15, a. 2. 
86. Cfr. S. Tk, I-II, q. 71 , a. 1. 
87. S. Tk, II-II, q. 164, a. 1 a d 4 . Cfr. Compendium Theologiae, cap. 195. 
88. Cfr. S. Tk, I, q. 100, a. 1 c. 
89. Al apoyarse en los textos de la Sagrada Escritura, de modo general, resume las pe-
nas en estas dos; cfr. In Sent., IV, prologus. 
90. Compendium Theologiae, cap. 192. 
91 . Cfr. In Sent., I, d. 30, q. 1, a. 1 c ; Cont. Gentes, IV, 52; S. Th. I, q. 94, a.l c. y a. 4 
c ; q. 95 , a. 1 c ; I-II, q. 85, a. 3 c ; a. 5 c ; II-II, q. 164, a. 1 c ; In Rom., 5, lect. 3. 
92. S. Tk, I, q. 95 , a. 1 c. 
93. S. Tk, II-II, q. 164, a. 1 c. 
94. Cfr. S. Tk, I, q. 95, a. 1 c ; II-II, q. 164, a. 1 c. 
95. In Rom., 5, lect. 3; cfr. Compendium Theologiae, cap. 187. 
96. SANTO T O M Á S D E AQUINO, In Isaiamprophetam expositio, 59 (Edición: Parma, 
XIV, p. 564) . 
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97. S. Tk, I - I I . q . 7 1 , a. 6 c. 
98. 5. 7&, II-II , q. 10, a. 3 c. cfr. S. Tk, I I-II , q. 34, a. 2. 
99. Cfr. S. Tk, I-II, 73, a. 3 ad 2. 
100. Cfr. S. Tk, I - I I . q . 113, a. 2. 
101. 5. m , I I-II , q. 34, a. 2 c. 
102. S. Tk, I .-II, q. 42 , a. 3 ad 1. Cfr. i. TA., I-II, q. 87, a. 3: Cualquier pecado, al qui-
tar la caridad, separa de Dios y acarrea el reato de pena eterna. 
103. Cfr. In Sem., I V , 17, 2, 3 ad 4. 
104. Cfr. S. Tk, I-II, q. 87, a. 3. 
105. Cfr. S. Tk, I I-II , q. 28, a, 2 ad 2. 
106. S. Tk, I, q. 48 , a. 4 c ; D i Malo, q. 2, a. 11 c. 
107. Cfr. In Sent., IV , prologus. 
108. Cfr. 5. TA., I-II, q. 85 , a. 5 c. 
109. Cfr. S. Tk, I-II, q. 17, a. 9 ad 3; q. 85, a. 5 ad 1; q. 87, a. 7 c. 
110. Cfr. S. Tk, I , q. 48 , a. 4 c ; I-II, q. 85, a. 1 c.¡ Z>Í Afa/o, q. 2, a. 12; Cfr. L. BlLLOT, 
De Personali et Originali peccato. Commentarius in primam secundae, R o m a e 6 1 9 3 1 , 
pp. 65-67. 
111. Cfr. 5. Tk, I—II, q. 85, a. 2. Sobre las heridas y la disminución de la inclinación a la 
virtud cfr. KORS, La Justice Primitive et lepéché originel, Kain, Belgique 1922 , p. 
163. 
112. Cfr. De Malo, q. 2, a. 2. 
113. Esta noción de «diminutio» la dejo muy bien expuesta en De Malo, q. 2, a. 12 en 
una exposición que integra la heridas del pecado. 
114. Cfr. s. Tk, I-II, q. 82, a. 1, c. 
115. Cfr. In Sent., I I , d. 3, q. 4 ad 5; d. 30, q. 1, a. 1 ad 3; S. Tk, I-II, q. 82, a. 3 c, q. 85 , 
a. 2 c y a. 3 c; C . CARDONA, Introducción a la Quaest. Disp. de Mala, en ScrTh 6 
(1974) 136-138. 
116. De Malo, q. 16, a. 6 ad 12. 
117. Cfr. S. Tk, I , q. 48 , a. 4 c. 
118. Cfr. E. COLOM, Dios y el obrar humano, E U N S A , Pamplona 1976, p. 128. 
119. Cfr. S. Tk, I-II, q. 71 ; q. 85. 
120. Cfr. In Sent., II , d. 22, q. 2, a. 2 ad 5; d. 43 , q. 1, a. 4 ad 3; 5wt. , IV , d. 2, q. 1, 
a. 2c; De Malo, q. 3, a. 9 ad 11; a. 12 ad 8; Ad Galatas, 3, lect. 7. 
121. Cfr. ALEJANDRO DE HALES, Glossa in quattuor libros Sent. Petri Lombardi, I I , 25 , 
12; ALEJANDRO DE HALES, Quaestiones disputatae, 23, 22-23; Summa Halensis, I, 
129 (Quaracchi 1924, p. 198). 
122. La cita en las obtas de San Beda no se ha encontrado. Cfr. Summa Theologiae, t. II , 
Marietti, p. 388 , nota 3. Cfr. Summa TheologicaAlexandri Halensis, 1.1, Quaracchi 
1924, p. 198, n o t a 3 . 
123. BEDA EL PRESBITERO, Musica quadrata seu mensurata (PL 90, 919 C) : « C u m enim 
humana natura naturaliter omnia scire desiderat, et a primi hominis peccato qua-
tuor sunt mala quae naturam impediunt humanam, scilicet, ignorantia, vitium, 
imperitia loquendi, et indigentia, quibus tamen quatuor bona sunt opposita, scili-
cet, ignorantiae sapientia, vitio virtus, imperitiae loquendi eloquentia, indigentiae 
necessitas,...». 
124. Cfr. 5. Th.,1, q. 96. 
125. Cfr. In Rom., 5, lect. 3. 
126. Cfr. In Sent., IV , d. 48 , q. 2 ad 3. 
127. In Sent., IV , d. 47 , q. 2, a. 1, q.la. 3 sol. 
128. Cfr. S. Tk, I I-II , q. 76, 2 c. 
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129. Cfr. In Sent., I I , d. 44, q. 1, a. 3. 
130. Cfr. S. Th., I , q. 92 , a. 1 ad 2; q. 96, a. 4. 
131. Cfr. S. Th., I , q. 92, a. 1 ad 2; q. 96, a. 4 ad 2; I I - I I , q. 164, a. 2. 
132. Ibidem, AAS 15 (1923) 20. 
133. Cfr. P i o X I , Quasprimas, Encíclica sobre la fiesta de Cristo Rey (1 l -dic-1925) 
AAS 1 7 ( 1 9 2 5 ) 593-610. 
134. Missale Romanum, Marietti, Romae 1949, Oratio colecta de la Fiesta de Cristo Rey 
(último domingo de octubre): Cfr. J . PASCHER, El año litúrgico, B A C , Madr id 
1965, pp. 484-491 : En la oración sobre la oblata y la secreta se pide por la unidad 
y la paz. 
135. H. DE LUBAC, Catolicismo, o.e., pp. 26-27 (el subrayado es nuestro). 
136. Ibidem, p. 28 . 
137. Ibidem, p. 33. 
138. Cfr. J . RATZINGER, La unidad de las naciones, Fax, Madrid 1972, pp. 24-28. 
139. Cfr. P H . DELHAYE, Personalismo y trascedencia enei actuar moral y social. Estudiodel 
tema a la luz de los documentos del Concilio Vaticano II, en ILLANES, J .L . (dir.), Éti-
ca y teologia ante la crisis contemporánea, E U N S A , Pamplona 1980, p. 5 1 : Se fija en 
la influencia de Mounier y Lacroix. También: M. VINCENT, Les orientations person-
nalistes de Gaudium et spes, en Travaux de doctorat en théologie et en droit canonique, 
V I I , Lovain-la-neuve 1981: este trabajo es una tesis doctoral dirigida por el propio 
Delhaye, centrada en la aportación de Mounier. Aunque quizá es más relevante 
para la segunda parte de la Constitución. 
140. C H . MOELLER , destaca por ejemplo la importancia del libro de Nédoncelle, La ré-
ciprocité des consciencies-, cfr. L'élaboration du schéma XIII, Casterman, Tournai 
1968, pp. 28-29. 
141. CONCILIO VATICANO I I , Constitución dogmática Lumen gentium, 1. 
142. Cfr. J . RATZINGER, La Iglesia como sacramento de la salvación, en Teoría de los prin-
cipios teológicos, Herder, Madrid 1985, pp. 56-60. 
143. Cfr. Lumen gentium, 11. 
144. Cfr. E. DE RlEDMATTEN, Historia de la Constitución Pastoral sobre «La Iglesia en el 
mundo actual», en K. RAHNER Y OTROS, La Iglesia en el mundo actual, Desclée de 
Brouwer, Bilbao 1968, pp. 45-90; H. DE LUBAC, Diálogo sobre el Vaticano II, 
B A C , Madrid 1985, p. 5 1 . 
145. Cfr. J . MOUROUX, Situación y significación del Capítulo I: Sobre la dignidad de la 
persona humana, en Y.M. CONGAR-M. PEUCHMAURD (dirs.), La Iglesia en el Mun-
do de Hoy, I I , Taurus, Madrid 1970, pp. 290-291 . 
146. G S , 12, AAS 58 (1966) 1034. 
147. J. RATZINGER, Kommentar zum I. Kapitel, en Lexikonßr Theologie und Kirche, I I I , 
Herder, Freiburg 1968, p. 318: El Concilio usa la imagen de Dios para describir al 
hombre como ser social que por esencia existe en relación. Es manifiesta la tentati-
va de incluir aquí en la concepción básica del hombre la moderna filosofía de la 
persona, el principio dialógico de F. Ebner y M. Buber. 
148. GS , 24. Sobre este tema puede verse: P. HAUBTMANN, La comunidad humana, en 
Y.M. C O N G A R - M . PEUCHMAURD (dirs.), La Iglesia en el mundo de hoy, I I , Taurus, 
Madrid 1970, p. 328: Para la redacción de G S 24 influyó el artículo de Nédonce-
lle L'intersubjectivité humaine est-elle pour saint Augustin une image de la Trinité?, 
en Actas del Congreso «Augustinus Magister» de 1954. 
149. Cfr. G S , 12. 
150. Cfr. J . MOUROUX, Situación y significación del Capítulo I: Sobre la dignidad de la 
persona humana, o.e., p. 291 . 
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151 . Cfr. ibidem. 
152. Vid. J . FARRELL, Sinopsis histórica y comentarios a los números 12y 13 de la primera 
parte de la Constitución pastoral «Gaudium et spes» del Concilio Vaticano II, Tesis 
doctoral, pro manuscrito, Universidad de Navarra, Pamplona 1983. 
153. C o n el nombre de Esquema I nos referiremos al Textus prior, Esquema II al Sche-
ma receptus, y Esquema III al Textus recognitus. 
154. Textus prior, 8 (AS III/5, 120). 
155. Cfr. Intervención de Mons. R . González-Moralejo (AS III/5, 389 in fine). 
156. Cfr. Esquema II, 22 (AS IV/1 , 451 ) 
157. Esquema III, 13 (AS IV/6, 434) . 
158. Cfr. Expensio Modorum, ad 13 (AS IV/7, 378) . 
159. Algunos Padres franceses, en sus observaciones al Esquema II, se refieren a las rela-
ciones del hombre con Dios, consigo mismo y con el mundo, aunque extrañamen-
te sin mencionar la relación de los hombres entre sí (AS IV/2, 919) . La Conferen-
cia Episcopal de Indonesia pidió corregir el esquema I (n. 8 ) , para señalar la 
repercusión de la relación del hombre con Dios en las relaciones interpersonales y 
en el estado de corrupción del mundo; cfr. Observaciones al Esquema / d e la Con-
ferencia Episcopal de Indonesia (AS III/5, 688 y 691) . 
160. El texto del Esquema III (AS IV/6, 434) no incluía esa precisión. 
161 . L. RULLA-F. IMODA-J. RIDICK, Antropologia della vocazione cristiana: aspetti conci-
liari e postconciliari en R . LATOURELLE (dir.), Vaticano II: bilancio e prospettive. 
Venticinque anni dopo (1962-1987), I I , Cittadella Editrice, Assisi 1987, p. 964: 
«Delhaye fa notare che il Concilio "ci invita a separare di meno il peccato originale 
dal peccato attuale" cioè il peccato della natura (...) dal peccato attuale della perso-
na. D'altra parte, sempre secondo lo stesso perito del Concilio, la G S "no fa distin-
zione tra il peccato della natura e i peccati personali". Osservazioni anàloghe sono 
fatte da Ratzinger». 
162. G S , 13, AAS 58 (1966) 1035. 
163. J . MOUROUX, Situación y significación del Capítulo I: Sobre la dignidad de la persona 
humana, en Y .M. C O N G A R - M . PEUCHMAURD (dirs.), La Iglesia en el Mundo de 
Hoy, II, Taurus, Madrid 1970, p. 292 . 
164. El Esquema III introdujo algunas variantes (AS I V / 6 , 4 3 4 ) . C o m o se trata más que 
de un descubimiento de la verdad de una confirmación a través de la experiencia 
decidieron cambiar «innotescit» por «concordat». 
165. Esquema I, 8 (AS III/5, 120). 
166. La preocupación por la dimensión social del pecado se manifestaron desde los ini-
cios de la redacción de la Constitución, cfr intervención de J . D'Avack en la obser-
vaciones al Esquema I (AS III/5, 448 ) . Además Mons . González-Moralejo (AS 
III/5, 387) y el entonces Card. K. Wojtyla (AS III/5, 681) señalaron en sus proyec-
tos que el olvido de Dios dificulta el servicio social que presta la cultura. 
167. Así Mons . Schick, en la propuesta al Esquema II, considera como un aspecto esen-
cial del hombre la índole comunitaria, comunión que queda rota por el pecado 
(AS IV/2 , 639 ) . También Mons . Vuccino trata de la desunión social (AS IV/2, 
861) . 
168. En el número 25 del Esquema III solicitada por Mons. Hervás y Benet; cfr. Relatto 
ad n. 25 , F (AS IV/6, 454) . 
169. G S . 2 5 . 
170. Cfr. Padres de la Conferencia episcopal de Indonesia (AS III /5 , 688) ; D e Pro-
venchères (AS III/5, 630) ; Micara (AS III /5 , 424 ) ; Varios Padres franceses (AS 
IV/2, 919) . 
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171 . Cfr. D . TETTAMANZI, EL hombre imagen de Dios, Secretariado Trinitario, Salaman-
ca 1978, pp. 202-205 . 
172. Cfr. B. M O N D I N , Antropologia Teologica, Paoline, Alba 1977, p. 215 ; B. M O N D I N , 
L'uomo secondo il disegno di Dio. Tramo di antropologia teologica, ed. Studio Domi-
nicano, Bologna 1992, p. 189. 
173. J . RATZINGER, Creación y pecado, E U N S A , Pamplona 1992, p. 97. Se puede ver tam-
bién J. RATZINGER-V. MESSORI, Rapporto sulla fede, Paoline, Milano 1985, p. 81 . 
174. JUAN PABLO II, Recita dell'Angelus Domini, Città del Vaticano (28-111-1982). 
175. CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, Catecismo Católico para Adultos. La fe de la 
Iglesia, B A C , Madrid 1988, p. 123. 
176. Puede citarse por ejemplo: JUAN PABLO II, Udienza generale: «Riconciliazione con 
Dio e riconciliazione fra gli uomini», Città del Vaticano (18-V-1983). 
177. Cfr. JUAN PABLO II, Ai giovani a sant'Agostino, Bergamo (26-IV-1981). 
178. Cfr. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La Reconciliación y la Penitencia, en 
Documentos 1980-1985, Cetes, Madrid 1985, p. 18: El documento señala el recha-
zo de la comunión con Dios aliena al hombre respecto al sentido y fin de su exis-
tencia, y aliena a los hombres entre sí. El documento apenas trata de la ruptura in-
terna, alienación del hombre a sí mismo; y la ruptura con el cosmos. Además, pone 
de relieve la dimensión eclesial: el pecado es ruptura de la Alianza. Alianza que no 
es solamente individual sino de un Pueblo que es la Iglesia. En la p. 22 : «Por el pe-
cado, la Iglesia misma es herida, precisamente en cuanto signo de la reconciliación 
de Dios con los hombres y de los hombres entre sí. (...). La conversión a Dios es 
así, al mimo tiempo, la vuelta a los hermanos y la reconciliación con la comunidad 
eclesial». En la p. 44 : «Según el vocabulario de Lumen gentium el pecado ofende a 
Dios y hiere a la Iglesia (...) "los hombres están unidos entre sí por un vínculo so-
brenatural, en virtud del cual el pecado que uno comete, perjudica también a los 
demás, como también la santidad de uno beneficia a los otros" (Constitución 
Apostólica Indulgentiarum doctrina del Papa Pablo VI [ l-ene-1967], n. 4)». 
179. Cfr. Exeunte VI Synodi Episcoporum generali coetu habita (29-X-1983) , AAS 76 
(1984) 287 . 
180. RP, 4, AAS 77 (1985) 192. La versión castellana de la Políglota Vaticana, en Edi-
ciones Paulinas, Madrid 1984. 
181. Cfr. RP, 3 1 . 
182. RP, 4. El documento completo esta dividido en 35 puntos: del 1 al 12 correspon-
den a la primera parte, del 13 al 2 2 la segunda, y del 23 al 35 la última. 
183. Cfr. RP, 4; 8; 15; 23; 26; 3 1 . 
184. Cfr. RP, 8; 26. 
185. Vid. Y .M. CONGAR, Un Pueblo Mesiánico. La Iglesia, sacramento de la salvación 
Salvación y liberación, Cristiandad, Madrid 1976, pp. 153-170: Congar señala que 
la acción salvadora de Jesucristo implica también la sanación corporal y la restaura-
ción de relaciones fraternas entre los hombres. Jesús cumplió también su misión 
curando. En el mensaje del reino de Dios interesa el cuerpo. Además Jesús buscaba 
la reintegración de comunidades marginadas (samaritanos), rechaza la segregación 
y se mezcla con publícanos (Mateo, Zaqueo). 
186. RP, 15. 
187. R P , 8 . 
188. R P , 2 6 . 
189. R P , 3 1 , V . 
190. Cfr. RP, 7: al referirse a la dimensión vertical (con Dios) y horizontal (con los 
hombres); RP, 13 y 15 —al inicio—; RP, 3 1 , III. 
3 4 8 EDUARDO POLO MADERO 
1 9 1 . Cfr. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, Alcune questioni sulla teología della 
redenzioneen «LaCivi l i tá Cattolica» 1 4 6 I V ( 1 9 9 5 ) 5 6 7 - 5 6 8 . 
1 9 2 . Ibidem, 5 9 3 - 5 9 4 (el subrayado es nuestro). 
1 9 3 . Cfr. C E C , 4 0 1 ; 1 4 6 9 . 
1 9 4 . Cfr. C E C , 7 6 1 ; C E C , 1 4 4 0 ; C E C , 1 4 6 9 ; 1 6 0 7 . 
1 9 5 . Cfr. C E C , 3 7 4 : «El primer hombre fue no solamente creado bueno, sino también 
constituido en la amistad con su cteador y en armonía consigo mismo y con la cre-
ación en torno a él; amistad y armonía tales que no serán superadas más que por la 
gloria de la nueva creación en Cristo»; C E C , 3 7 6 : «Por la irradiación de esta gracia, 
todas las dimensiones de la vida del hombre estaban fortalecidas. Mientras perma-
neciese en la intimidad divina, el hombre no debía ni morir (cfr. G n 2 , 1 7 ; 3 , 1 9 ) 
ni sufrir (cfr. Gn 3 , 1 6 ) . La armonía interior de la persona humana, la armonía en-
tre el hombre y la mujer, y, por último, la armonía entre la primera pareja y toda la 
creación constituía el estado llamado "justicia original"». 
1 9 6 . Cfr. C E C , 3 7 7 . 
1 9 7 . Cfr. C E C , 3 9 8 . 
1 9 8 . Cfr. C E C , 4 0 0 . 
1 9 9 . Puede verse además C E C , 1 6 0 7 en el contexto del matrimonio bajo la esclavitud 
del pecado. 
2 0 0 . Cfr. C E C , 4 0 1 . 
2 0 1 . C E C , 1 7 4 0 . 
2 0 2 . Cfr. C E C , 1 4 6 9 . 
2 0 3 . C E C , 7 6 1 . 
2 0 4 . Cfr. C E C , 7 7 5 ; 1 0 4 5 . 
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